
  
    
  


  
    LA RENDICIÓN DEL ALFA
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    El rechazo te coloca en medio del dolor y ejercita tus fuerzas primarias para salir de él.


     





     


    SINOPSIS


    Sarah White, una joven de Nueva York, embarca su corazón en un viaje hasta los verdes paisajes de Escocia, donde el destino la entrelaza con Keadon Kerrigan, un misterioso likae. Un romance fulgurante florece entre ambos, pero se desvanece abruptamente cuando el licántropo, atormentado por secretos oscuros, la envía de regreso a su hogar para protegerla de un peligro acechante.


    El regreso de Sarah a Escocia, sin embargo, despierta sombras del pasado. Un hechicero ha encontrado su rastro desencadenando una lucha sobrenatural. En medio del caos, Keadon, quien nunca la pudo olvidar, emerge como su defensor contra las artes oscuras del enemigo. Enfrentados a la amenaza del brujo ambos se ven forzados a confrontar sus sentimientos y enfrentar la verdad de su conexión sobrenatural.


     





     


    PRÓLOGO


    Abrió la cortinilla tan pronto el comandante anunció el aterrizaje.


    A pesar de la mirada asesina de la azafata para instarla a ponerse el cinturón, Sarah se tomó su tiempo para observar el paisaje.


    No entendía por qué Nueva York atraía a tantos turistas en todas las épocas del año. Desde el frío cristal la ciudad aparecía mortecina con una débil claridad rojiza propia del amanecer, lluviosa, húmeda y acerada con los destellos metálicos de sus estructuras.


    Mucho más hermosa era la verde Escocia llena de pardos y montañas color jade, donde la lluvia no era estruendosa sino una fina sábana de besos húmedos. La luna escocesa brillaba cada noche poniendo matices nostálgicos a momentos inolvidables que llevaría siempre en su corazón … corazón que había perdido para entregárselo a Keadon Kerrigan.


    ¡Malditos licántropos!


    ¡Malditas valquirias y maldito mundo sobrenatural!


    Se encajó con fuerza en su asiento de pasajera y, casi con furia, abrochó su cinturón de seguridad.


    El avión se detuvo en la pista de aterrizaje.


    -Feliz estancia en Nueva York  escuchó decir al comandante.


    Caminó bajo la lluvia hasta la parada de taxis deslizando su maleta con fastidio. Una maleta llena de ropa que cubría su cuerpo de proporciones perfectas, una silueta delgada y no por ello poco femenina, siendo abundante en aquellas líneas donde debía serlo.


    No era una mujer explosiva y no tenía ningún interés en serlo. Su cuerpo esbelto, su altura y su cabello lacio cortado a la altura de los hombros resultaba sumamente atrayente para los hombres … una pena que no fuera así para los malditos licántropos.


    Mientras el taxi pasaba por las calles del Soho miró la lluvia caer sobre los asfaltos, formando charcos que reflejaban los tonos rojos de los toldos de cada establecimiento. Recordó cuántas tardes había pasado con Eveline y Charlotte hablando de hombres, tacones y ropa en alguna de las acogedoras cafeterías, mientras la lluvia, hermosa al fin como la que ahora caía, resbalaba por las vidrieras en forma de diminutos ríos de agua.


    Esa vida ya no volvería.


    Esa vida había quedado sepultada en las verdes colinas de Escocia.


    Nunca volvería a reír a carcajadas mientras Eveline comía dulce de miel con pasas y Charlotte se quejaba de cómo le apretaban los aros del sujetador.


    No volverían a pasar un fin de semana viendo una saga de películas arropadas por una manta comiendo crepas de chocolate.


    El consabido paquete de tisúes que reposaba sobre la mesita auxiliar del salón no volvería a recoger sus lágrimas emocionadas mientras veían una peli de amor.


    Todo eso había terminado… Charlotte estaba feliz con su likae, Arran, Y Eveline, recién transformada en bruja, sabía que era solo cuestión de tiempo que Keadon se fijara en ella.


    Cerró la puerta de su apartamento dando un portazo.


    No quería llorar.


    Contuvo la quemazón que sentía en los ojos.


    Se quitó el abrigo mojado y los dejó sobre el perchero, después colocó con languidez su gorro de lana cachemire y su bufanda sobre otras de las ramas del mueble. Todas las prendas empapadas por la lluvia gotearon en el linóleo.


    Se secó el cabello humedecido con una toalla de rizo grueso y se puso el pijama más mullido que tenía…  aquel con ositos bordados comiendo miel … regalo de las chicas la última Navidad.


    En la cocina el agua de la tetera hervía con las hojas de té. Se sirvió una taza y se fue a la sala donde se acurrucó en el sillón que Charlotte siempre ponía frente a las vidrieras de la terraza para contemplar el amanecer neoyorquino.


    Y fue entonces cuando las agrias lágrimas cayeron de sus ojos.


    Cayeron quemantes por la fina piel de las mejillas e interrumpió en repetidas ocasiones su recorrido para secarlas con la manga del pijama.


    Estaba sola … Eveline no estaba allí devorando berlinas de chocolate, Charlotte no tropezaba distraídamente con los marcos de las puertas, no sonaban risas de fondo, nadie la llamaba porque iba a empezar la películas, no se olía ni a chocolate ni a té, nadie le estaba pidiendo un paquete de compresas.


    Y a ese agujero en el pecho se unía un dolor hasta entonces desconocido; el dolor del amor.


    Era horrible, tan horrible que si hubiera tenido que renunciar a conocer a Keadon para evitar el dolor, lo hubiera hecho.


    Era un vacío en el pecho, la sensación angustiosa de que faltaba una parte de sí misma, la incertidumbre de saber con qué podía llenar aquel vacío que quemaba… ¿un nuevo hombre? Tal vez un clavo sacaba a otro clavo… ¿una afición que la apasionara? … ¿qué?


    ¡Que alguien le dijera cómo se olvidaba a un licántropo!


    Sollozó.


    De repente y sin previos aviso su garganta gimió en lágrimas que fueron aliviando el peso de su dolor.


    Lloró durante una hora seguida.


    En algún momento durante aquella hora pensó que le dolían los ojos, que debían estar hinchados, que su nariz estaba roja e inflamada y que su aspecto sería deplorable, pero no le importó, conforme fue amainado el dolor llegó a la conclusión de que lloraría cada vez que sintiera aquel inmenso vacío.


    ¿Cuánta gente se sentiría aquel amanecer tan sola como en ella en el Soho?


    Seguramente podría conocer a alguien allí mismo, en el encantador Soho, que estuviera tan solo como ella, que tuviera el corazón roto por algún amor, y tal vez, podrían unir sus soledades para construir algo nuevo y brillante.


    Tal vez …


    Debía mentalizarse porque Keadon no iba a regresar.


    Sus ojos se cerraron agotados justo cuando el sol salió.


     





     

    CAPÍTULO 2


    Sabía que no iba a regresar porque llevaba toda la noche soñando con él. Recordó otras veces en su vida en que había suplicado silenciosamente al cielo que un hombre regresara a su lado, y el cielo siempre le había respondido de la misma manera; otorgándole en sueños los besos de ese hombre. Era, sin duda, la clara señal que indicaba que ese hombre no iba a regresar.


    Tenía la cabeza hundida en la almohada y no se quería levantar de la cama…


    ¿Para qué?


    No había ninguna valquiria de Kutman a la que proteger de un licántropo.


    No había sol en el cielo neoyorquino para salir a caminar.


    No se había encaprichado de unos zapatos.


    No existía un bolso o un abrigo que pudiera hacerle saltar de la cama.


    Además …¿para qué?... ¿para qué otro malnacido desgraciado se encaprichara de su cuerpo y después de hacer el amor con él la olvidara? 


    No, ella ya no se iba a producir más para que un idiota tomara su cuerpo y luego decidiera que no tenía el material suficiente para tomarla en serio.


    ¡A la mierda con Keadon!


    ¡A la mierda con los hombres!


    ¡Con todos!


    ¡¿Quién narices llamaba a la puerta para sacarla de su auto - castigo? ¡


    Aquellas divagaciones con la cabeza hundida en la cama, el pelo revuelto y los ojos hinchados eran necesarias para olvidar a alguien. 


    Había que bajar a los abismos para luego, una vez abajo, desear llegar arriba de nuevo. Si no se llegaba abajo no había manera de subir. Si entretenías la caída con otro hombre, con fiestas, con ropa y dulces, no había manera de aprender de aquel dolor. Pero claro, para eso alguien tenía que dejar tranquilo el timbre de la puerta.


    ¡Por Dios!


    Se levantó pesadamente de la cama. Sintió temblar sus piernas al moverse ligeras hacia la puerta. Seguro que ahora era un tipo que estaba buenísimo y la veía de esa guisa, pero no importaba. A la nueva Sarah le valía tres madres que la vieran así. Ella pasaba de hombres. Bueno, de hombres y de licántropos, pasaba de los machos en general. O por lo menos esa era la idea.


    Abrió la puerta dispuesta a recibir al mensajero… tal vez un pedido que alguna de las chicas había hecho antes de que fueran a Escocia, puede que una factura, o un amable vecino tocapelotas para pedir azúcar.


    Pero ante sus ojos no había un tipo de metro ochenta y blanca sonrisa, sino una mujer… entornó los ojos… una mujer conocida cuyo rostro había visto por ocho años.


    -Oh, dios, señora Davenport ¿qué hace aquí? 


    Margaret Davenport entró sin ser invitada.


    Echó un vistazo rápido alrededor y dijo:


    -Supongo que acabas de llegar y no has tenido tiempo aún de llenar la casa de restos de comida, envoltorios de snacks y tarrinas de helado vacías.


    Sarah era la chica más pulcra del mundo y según iba escuchando aquellas palabras iba poniendo cara de asco.


    -¿Por qué iba a hacer esas cosas?


    -Porque un hombre al que quieres te dijo hace unos días que estaría muy ocupado y que no podía verte más.


    - Esa no es razón para convertir la casa en una pocilga. Señora Davenport, me disculpará pero usted debería estar en Escocia compartiendo la felicidad de su hija. Le recuerdo que Charlotte tendrá un bebé dentro de nueve meses.


    Margaret se dirigió a la cocina con paso decidido. Abrió el armario, sacó la lata de latón verde donde las chicas guardaban el té y puso agua a hervir.


    -Perdón, Margaret – dijo Sarah tras de ella – aún no me ha dicho que hace aquí.


    La señora Davenport se giró hacia Sarah.


    -¿Dónde tienes la tostadora?


    Sarah frunció sus cejas negras.


    -Debajo de la encimera – respondió – Señora Davenport, Charlotte la necesita en Escocia, u embarazo es algo muy especial para una mujer y su hija es especialmente sensible.


    -Siéntate en esa silla, Sarah – respondió Margaret señalando el taburete que solía ocupar Sarah para desayunar. 


    -¿Para qué?


    -Vamos a desayunar té y tostadas.


    -No tengo hambre – Sarah cruzó los brazos debajo de su pecho.


    -Claro que no tienes, pero no vas a dejarte morir de hambre porque un macho te haya rechazado ¿no?


    -Margaret – dijo Sarah dejando caer el peso de su cuerpo de un pie al otro – está exagerando. No hay para tanto. Puedes irte tranquila con Charlotte a Escocia.


    -Charlotte y Eveline me han pedido que venga a cuidarte, Sarah. 


    -¿Eveline también? ¡Qué generosa!


    Margaret se sentó frente a Sarah.


    -No fue culpa de Eveline que Keadon te pidiera que regresaras a Nueva York. Esto no tiene que ver con ella sino con Keadon. El es el que te tomó y luego prescindió de ti. 


    -Muchas gracias por la dosis de realidad, Margaret, pero no es necesario. No tengo nada en contra de Eveline, de hecho la quiero, tú lo sabes bien, durante ocho años fue un estorbo en la protección que le otorgaba a Charlotte y así la quise. 


    -Todo tiene una explicación, cariño – dijo la señora Davenport. – Finalmente nunca hubieras podido deshacerte de ella porque era una de las valquirias de Kutman.


    Sarah sonrió. 


    -Sí, cualquiera lo hubiera dicho recordando cual era su antiguo aspecto. Supongo que fue por eso. Es mi obligación tranquilizarte al respecto, a ti y a ella, no tengo ningún resentimiento hacia Eveline, lo prometo. 


    La señora Davenport se levantó para recoger el pan que asomaba de la tostadora. Después puso sobre la mesa mantequilla y mermelada de melocotón, la preferida de Sarah. Sirvió sin prisa el té y puso un terrón de azúcar en la taza de Sarah.


    -Entonces todo tu resentimiento es hacia Keadon ¿lo he entendido bien?


    Sarah hizo el esfuerzo por beber un poco de té.


    -Eso es – respondió la muchacha colocando uno de sus mechones oscuros detrás de la oreja – para mí es algo evidente que tarde o temprano Keadon se sentirá atraído por ella, tal vez empezó ya a sentir esa atracción y por eso me sugirió que regresara a Nueva York. Pero todo está bien, señora Davenport, de verdad, esto nos pasa a las mujeres más de una vez en la vida y nadie se muere de amor. 


    -Claro, por eso vas despeinada, tienes los ojos hinchados de llorar y no quieres ni comprarte un bolso.


    Sarah untó su tostada con mantequilla.


    En realidad o tenía ningún apetito pero no quería que la madre de Charlotte se preocupara.


    -Leí en algún lugar – empezó a decir Sarah – que en tres meses el recuerdo de una ruptura deja de ser dolorosa. – Margaret puso los ojos blanco. – Es el tiempo que tarda el cerebro en registrar que todo terminó. Y en ese proceso la intuición te va llenando de detalles.


    -¡Detalles! – repitió la señora Davenport.


    -Sí, ya no piensas que es encantador mientras se lava los dientes. Te acuerdas de cosas poco agradables sobre él. No sé…que se deja pelos en la ducha o que después de hacer el amor en lugar de abrazarte se viste rápidamente porque le ha parecido escuchar un ruido extraño. Esas cosas. O sea, tu propio cerebro te va dando perlitas para que te des cueta que el tipo es un gilipollas más.


    -Y con la de gilipollas que hay pululando en cada esquina ¿por qué atormentarte solo por uno?


    Sarah rió en voz alta.


    -Bueno – dijo Margaret – si mis palabras han hecho reír a la solemne Sarah White me doy por satisfecha.


    -Puede volver a Escocia junto a su hija – dijo Sarah triunfante.


    -Ahora, mi niña, si ya has terminado tu actuación te diré que con ojos menos observadores hubiera colado, pero yo conozco a una muchacha que siempre, pero siempre, llueve o truene, haga viento o sol, lleva el cabello impecable, viste con botas altas y luce radiante hasta en pijama, y enfrente de mí, tengo a una mujer con ojeras, que ha olvidado ducharse al llegar de un largo viaje, que tiene los ojos hinchados y las uñas sin pintar. He estado pendiente de ti durante ocho años, Sarah, conozco las inflexiones de tu voz, los gestos que reprimes, y lo mucho que odias que alguien piense que eres débil. 


    -No soy débil.


    -No, no eres débil, pero sí eres vulnerable. No te esfuerces en disimularlo, querida, por lo menos conmigo no, porque sé muy bien lo que estás pasando.


    La taza tembló en las manos de Sarah.


    La señora Davenport tenía razón … ¿tenía algún sentido seguir disimulando?


    Sarah tragó saliva.


    Sintió la comezón en sus ojos pero no hizo nada por reprimir la lágrima que se desbordó de su comisura derecha. La dejó rodar por la mejilla mientras dijo:


    -Fue solo un mes y medio, Margaret, pero un mes y medio en el que llegué a pensar que los hombres de las novelas y las películas existían. Todo aquello que deseaba en un hombre Keadon lo tenía; era masculino, protector, entregado, dulce y apasionado a la vez. Cuando estábamos juntos siempre estaba acariciándome. Y haciendo el amor era dominante y tierno a un tiempo. Y, de repente, de un día para otro, decidió que no quería más de todo aquello. La última frase que me dijo  aún estábamos juntos era que tenía muchos besos guardados para mí. – Sarah soltó una risita con amargura. – Nunca me los dio. Supongo que ahora serán todos de Eveline.


    La señora Davenport acarició el rostro de la joven.


    No, los besos de Keadon no pertenecían a Eveline, sería tan fácil decirle que esos besos aún estaban ahí… sería tan fácil hablar… pero no podía.


    Lamentablemente, no podía.


     





     


    CAPÍTULO 3


    Era el mejor momento para entrar en la vida de Sarah White.


    No se le resistiría…


    Era humana y, por lo tanto, débil. Si bien la criatura era más fuerte que el resto de las mujeres no cabía duda de que ahora estaba tocada.


    Oh, el amor de los humanos… aquel vacuo sentimiento los elevaba o aplastaba como si fueran diminutas motas de polvo esparcidas en el aire. Perdían el raciocinio, la compostura, la capacidad de análisis…


    En fin, por lo que a él respectaba le venía bien que la hermosa Sarah estuviera destruida por amor. Siempre era más fácil recomponer el corazón herido de una mujer que derribarlo por primera vez. Cuando una humana estaba bien, se sentía feliz en su vida y no tenía la necesidad de una pareja sino que aquello era algo añadido a su ya gustosa vida, era muy difícil hacerla enamorarse con rapidez, pero si la misma humana se sentía insatisfecha en su vida era muy fácil entrar en ella y llenarla de color, y no había nada que hiciera sentir más infeliz a una humana que un corazón roto.


    Desde luego Keadon Kerrigan era un completo imbécil. Por muy humana que ella fuera no se podía negar que era hermosa. Mucho más que las otras dos muchachas a las que la joven Sarah había custodiado. Las valquirias eran muy bonitas con esos cabellos rojos cayendo en ondas sobre los hombros y esas caras de muñeca, pero aquella humana no tenía nada que envidiarles.


    El cabello de la mujer era negro y caía lacio hasta debajo de su barbilla. Aquel corte era osado y solo una mujer guapa podía llevarlo. Su cara resaltaba en medio de la melena oscura con unos ojos azules llenos de fuerza, unos labios carnosos y un cuello largo  que daba paso a una figura esbelta y elegante.


    Los licántropos encontraban a las hembras humanas anodinas pero los brujos se divertían imaginando que rasgos podrían realzar en la caótica belleza humana. A Sarah White no hacía falta resaltarle nada. Era preciosa tal cual.


    Esperaba que se recuperara del golpe bajo que le había dado Keadon Kerrigan porque , como humana que era, empezaría a comer helados y chocolates, arruinaría su figura y se llenaría de granos.


    El se encargaría de que no fuera así.


    Había sido un golpe de suerte que Margaret Davenport decidiera ir a cuidarla. Aquella humana lo había hecho muy bien protegiendo a Charlotte de los seguidores de Kutman. En realidad no lo hubiera conseguido sin la ayuda de Sarah White. La muchacha, procedente de una familia de guardianes, había crecido sabiendo muy bien todos los trucos para hacer que una bruja pasara desapercibida en el mundo humano. Pero la buena labor de Sarah White no invalidaba la inestimable valía de la señora Davenport.


    Después de todo… ¿quién podría hacerlo mejor que una madre abnegada que enseña a su hija que no es rara sino especial?


    ¿Quién hubiera podido explicarle en su más tierna infancia que debía pasar desapercibida?


    Solo una madre llena de amor lo hubiera conseguido y no había madres más entregadas que las humanas.


    Las valquirias fueron listas incluso para eso.


    Cuando Kutman decretó el exterminio de todas las niñas brujas  para evitar que su raza licántropa perdiera fuerza al unirse con ellas, las valquirias decidieron entregar a sus hijas a las madres humanas. Decenas de aquelarres fueron asesinados pero hubo tres valquirias que sobrevivieron. Dos de ellas, Charlotte Davenport y Eveline Parker, ya estaban a salvo protegida por los licántropos, faltaba una tercera y estaba seguro de que la joven White la encontraría tarde o temprano. Y ahí estaría él para impedir que otro licántropo arrebatara a los brujos otra de sus hembras.


    Volvió a pensar en Kerrigan… ese lobo apestoso era dueño de una de las tres valquirias. Lo decían las profecías valquíricas, los lobos lo habían visto en el Caldero de Dagda. Una de las tres brujas perdidas era de Keadon y todo parecía apuntar a que sería Eveline Parker. Por eso le había dado la patada a Sarah. Pobre humana si en algún momento pensó que podía competir con una valquiria.


    El caso de Eveline Parker era, desde luego, muy gracioso. La muchacha había pasado toda su vida disfrazada de gordita zampabollos. Su madre la había hechizado para convertir los rojos cabellos en una melena pegajosa y castaña, había desdibujado su rostro de líneas perfectas hasta transformarlo en unas mejillas grasientas y una boca grande, y el cuerpo menudo de la pequeña había pasado a ser magro y de estatura pequeña.


    ¡Un horror de criatura!


    Después la había entregado a una madre humana, condenando a la pobre cría a ser ignorada y marginada hasta que Charlotte entró en su vida a la edad de seis años.


    La pequeña Charlotte siempre supo que era una bruja y, de forma natural, sin sospechar que tomaba bajo su protección a una hermana valquiria, hizo de la anodina Eveline su mejor amiga. 


    Era natural que sucediera … la magia siempre descubría otras fuerzas mágicas. Sin embargo, el misterio de la tercera valquiria seguía sin resolverse.


    ¿Por qué la tercera bruja no buscaba a las otras dos?


    Corvinus agitó su cabeza en el aire para liberarse de aquellos pensamientos.


    Nada de aquello importaba ya.


    Ahora lo prioritario era colarse en la vida de Sarah White y pegarse a ella hasta que lo condujera a la tercera valquiria.


     





     


    CAPÍTULO 4


    Como cada tarde llovía en Escocia y las aceras de Sweetsun lucían mojadas reflejando los tonos terrosos que en aquel momento tenía el cielo. Un olor dulce provenía de la cocina donde Charlotte y Eveline hacían algo que ellas llamaban “invocación”. El vapor de la harina horneada y la uva pasa en un vino caliente estimularon el apetito de Keadon Kerrigan. Pero no podía ir a la cocina. Allí, junto a los batidos de chocolate y nata, los pastelitos que a Charlotte se le antojaban debido a su estado de gravidez y los frutos secos con miel, hablaban de ella… de Sarah.


    Era tan contradictorio lo que sentía, tan confuso… su corazón le pedía ir al lugar donde las chicas estaban y saber de ella, pero su mente de lobo, fría y con gran capacidad de análisis, le gritaba que se alejara de todo cuanto tenía que ver con aquella preciosa humana.


    Había sido suya… por muy poco tiempo… tan poco que al mes le rompió el corazón mandándola de vuelta a casa.


    Lo sentía… lo sentía de veras pero no había conseguido sublimarse con ella. No entendía por qué. Desde la primera vez que la había visto la había deseado vorazmente. Muy vorazmente. Como si algo le dijera dentro de su cuerpo que la chica estaba destinada para él. Le gustaba su osadía, su atrevimiento, la forma en que se enfrentaba a todo a pesar de su naturaleza humana. Pensó que la sublimación ocurriría, que sería capaz de amarla, pero no fue así.  Le hizo el amor con absoluta devoción pero ahí quedó todo.


    Cuando comprendió que no podía amarla y que debía esperar a que apareciera su valquiria, la prometida en el Caldero de Dagda, le pidió con todo el dolor de su corazón que regresara a Nueva York.


    No podía sacar de su mente la imagen de la muchacha. Donde había esperado unas lágrimas hubo un gesto frío, casi de desprecio hacia él. No dijo nada. No habló. Se giró dándole la espalda y se fue. 


    Ya no la había vuelto a ver pero por dios que no había dejado de pensarla.


    Tenía que ser valiente…


    Tenía que entrar en esa cocina…


    No iba a dejar que un par de brujas le impidieran moverse libremente por su casa.


    En cuanto puso un pie en la cocina escuchó la advertencia de Eveline:


    -Alto ahí, soldado, estamos haciendo una invocación para ver a Sarah, si no deseas verla es mejor que te vayas ahora.


    -No me importa verla – respondió Keadon con dificultades para que su voz sonara convincente.


    Charlotte y Eveline pronunciaron unas palabras en gaélico y , de repente, sobre la mesa de la cocina, se alzó la imagen de Sarah.


    Se esforzó por girar su cabeza hacia otro lado para no mirarla. 


    Se le ocurrió que un café siempre lleva azúcar ¿verdad? Y el azúcar siempre estaba en uno de los armarios, sería lo más natural del mundo que se entretuviera unos minutos mientras se servía un café y lo llenaba de azúcar. De esa manera podría escuchar algo sin delatarse.


    -Oh, dios – dijo Eveline en un tono de voz agudo – está horrorosa.


    -Uf, sí, lo está – respondió Charlotte acariciándose el vientre abultado por el bebé – yo creí que mi madre conseguiría sacarla de su depresión.


    -No exageres, Charlotte, tampoco es una depresión, he visto a Sarah así otras veces…


    Ya no podía más…


    No lo resistía…


    ¿Qué estaban viendo las chicas que las asustaba?


    ¡No tenía que haber ido a la cocina, no tenía que haberse dejado llevar por el impulso!


    Se giró.


    La miró en aquella extraña nube de vapores que las dos chicas habían invocado sobre la mesa de la cocina.


    Entornó los ojos para mirarla bien.


    ¿Era Sarah?


    En la imagen una muchacha de piel pálida, profundas ojeras y cabello encrespado lloraba mirando la lluvia caer en una ventana.


    -¿Qué le pasa? – preguntó Keadon torpemente. - ¿Por qué llora? ¿Alguien le ha hecho algo?


    -Pareces un lobo dispuesto a saltar sobre la yugular de alguien que lastime a su chica – dijo Eveline pinchosa.


    -No es mi chica pero me preocupo por ella.


    Era más de lo que Charlotte podía aguantar. Nunca había soportado al macho condescendiente que parece preocuparse de la mujer a la que le ha roto el corazón. Desde su punto de vista esto solo venía a confirmar una vez más el ego de los hombres. En el fondo, hasta sospechaba que se vanagloriaban de ver a las mujeres destruidas por ellos. Lo disfrazaban de falsa preocupación pero en el fondo les gustaba.


    ¡Oh, que ganas tenía de ver s Sarah en una de las invocaciones riendo acompañada de un tipo guapo!


    -Deja de preocuparte, Keadon – replicó la muchacha – ella se va a recuperar dentro de muy poco. – Keadon alzó sus cejas oscuras. Charlotte no supo si interpretarlo como escepticismo o como una pregunta. Mintió : - Lo he visto en una de las invocaciones, dentro de poco sonreirá junto a alguien.


    Esta vez una de las cejas de Keadon se alzó un poco más.


    -Charlotte, los lobos olemos las mentiras, estás casada con Arran, supongo que tu esposo te lo habrá dicho.


    Eveline dio un respingo en su silla. Sintió la poderosa energía de Charlotte chocando con la suya. A ella también le molestaba lo capullo que parecía en ocasiones el likae. Y no eran celos. Todo el mundo estaba esperando que en algún momento se produjera la sublimación entre ella y Keadon. Pero no sucedía. El likae era rematadamente guapo y , por supuesto, le parecía atractivo, pero no sentía más que eso, la atracción lógica ante un hombre espectacular. Y, de alguna forma, presentía que a él le ocurría lo mismo que a ella.


    Después de todo, mucho vanagloriarse del sufrimiento amoroso de Sarah pero él no había estado con ninguna otra hembra desde que ella se hubiera ido.


    -Sabemos, ambas, que los lobos detectáis las mentiras – se aventuró a decir la joven – pero también sabemos que Sarah es como el ave Fénix. ¿Crees que es la primera vez que la vemos en este estado? – Keadon no sonrió con suficiencia. No estaba mintiendo. Eveline decía la verdad. Habían visto antes así a Sarah. – Charlotte – dijo Eveline volteando la cara hacia su compañera –  ¿recuerdas a aquel tipo enorme… como se llamaba… uno que hizo que Sarah estuviera en pijama durante un invierno entero?


    El corazón de Keadon se aceleró.


    -¿Te refieres a Mike? – respondió Charlotte.


    -No, por Mike se comió todo el helado de chocolate del estado, yo hablo de la temporada del pijama.


    -¡Ah, sí! El pijama azul de lana. 


    -Sí, llevaba bordado un oso que comía miel.


    -Sí, lo recuerdo.


    -¿Cómo se llamaba el tipo que provocó aquel invierno de Los Puentes de Madison?


    Charlotte ya notaba el cambio en el estado de ánimo del likae. Había pasado de estar pagado de sí mismo a estar angustiado. Compartió el pensamiento con Eveline. Esta tuvo que apretar los labios para contener la risa. Vaya, así que al bueno de Keadon le molestaba que Sarah hubiera sufrido por otros hombres. 


    -No, Eve, estás equivocando las cosas, el de Los Puentes de Madison fue Laurent, el francés, el del pijama del osito fue Petro, el italiano.


    -¿Y entonces  Mike? Amiga, sé que hubo un Mike que tuvo a Sarah sin pasarse la plancha por el pelo un par de meses.


    -Mike era neoyorquino. Sarah lo mandó a paseo cuando quiso regresar ¿recuerdas?


    -¿No fue a ese al que le tiró una taza de café hirviendo por la espalda?


    Keadon se contrajo en aquel momento imaginando el dolor.


    Las dos chicas dejaron de hablar.


    -¿Te sucede algo, Keadon?- preguntó Eveline con ingenuidad.


    -Nada, un tirón muscular – respondió el likae saliendo a pasos agigantados de la cocina.


    Las chicas esperaron lo suficiente para el lobo no las escuchara.


    Ninguna de las dos se rió de la broma.


    -Uf, menos mal que se ha ido, Charlotte, me estaba costando mucho camuflar mi olor para que no detectara las mentiras.


    -Bueno, ya se fue, relájate – respondió Charlotte. – Estoy preocupada por ella, Eve, nunca la había visto así. Si mi madre no la recompone tendremos que hacer algo.


    Eveline enarcó las cejas.


    -¿Algo como qué?


    -Algo como un conjuro para que olvide a Keadon.


     





     


    CAPÍTULO 5


    No había conseguido que se duchara ni se lavara el cabello. 


    La señora Davenport suspiró con resignación. No sabía qué más podía hacer por aliviar el sufrimiento de la muchacha. No era la misma. Definitivamente el amor hacía mal a las mujeres de raza humana. Antaño Sarah era un belleza de veintidós años llena de vida, orgullosa de sí misma y capaz de patear en el culo a cualquier tipo que se pasara de listo con ella. Ahora era una chica sucia, que se preguntaba para qué lavarse el cabello, para que gastar dinero en ir bonita. No es que lo necesitara. Así mismo, tal cual, con el chándal sucio, el cabello grasiento y las oscuras ojeras bajo los ojos, se veía bonita. Era increíble pero así era, incluso en su peor versión Sarah White era realmente hermosa.


    Siempre había pensado que la belleza de las brujas no tenía parangón. Ella, como humana cuidadora de una valquiria, había visto crecer a Charlotte sabiendo que su hija era verdaderamente hermosa. La había tenido que acostumbrar a contener sus dones, a disimular su especialidad, pero había algo contra lo que no había podido; la atención de todo aquel que la miraba. 


    La madre de Eveline había estado acertada cuando cambió el aspecto de su hija para convertirla en una niña sin demasiada gracia. De esa manera se aseguró que por donde fuera no hubiera seguidores de Kutman que pudieran relaciones sus ojos verdes y su cabello rojo con las valquirias exterminadas. Fue una buena idea, si a ella se le hubiera ocurrido también lo habría hecho.


    Pero hete aquí que ante sus ojos tenía a una humana que podía competir en belleza con las más hermosas valquirias. Desde luego el rostro de Sarah no tenía la perfección valquírica pero ella con su seguridad conseguía que sus imperfecciones resultaran atrayentes… bueno… hasta ahora.


    -No voy a insistir en que te asees, querida – dijo Margaret mirando como Sarah se servía un café con azúcar. Estaba sobreviviendo sin comer a base de cafeína y glucosa. 


    -Haces bien porque no pienso hacerlo – contestó la joven encendiéndose un cigarrillo.


    -¿Desde cuándo fumas? 


    -Dese que necesito psicoactivos para levantarme de la cama. Es solo nicotina, señora Davenport, no me niegue el consuelo.


    Margaret se acarició las sienes.


    -Sarah, no puedes seguir así. No puedes vivir tomando café y té con ázucar, no puedes destruirte fumando, no puedes pasar las noches sin dormir mientras tocas la guitarra. Te he preparado pan negro con nueces, cómelo, por favor.


    -No tengo hambre.


    La señora Davenport se levanto con brusquedad de su asiento.


    -¿Crees que de verdad que un tipo que te ha usado merece que estés así?


    Sarah no pestañeó.


    -Supongo que no pero no puedo hacer nada por evitarlo.


    -Sí, puedes – respondió Margaret enérgicamente – puedes ducharte, lavarte el pelo, maquillarte, ponerte tacones y ligarte al primer tipo que se te cruce. 


    -¿Para qué?


    Aquella pregunta… ¿para qué?


    Ella también la había pronunciado alguna vez.


    Tomó aire hasta llenar su pecho y lo dejó salir suavemente.


    -Para vengarte de Keadon por haberte utilizado.


    Algo brilló en los ojos de Sarah.


    Margaret vio un atisbo de esperanza.


    -No hay nada que moleste más a un hombre que el hecho de que la mujer que ha despreciado encuentre pronto un sustituto. – Sarah frunció los labios. Margaret pensó que era un buen indicio. La cara de la muchacha había estado inexpresiva desde que había llegado de Escocia, lo que no dejaba de ser llamativo dado lo gestual que había sido siempre. – Da igual que no te quiera, que te haya engañado, incluso que esté con otra, cuando vea con sus propios ojos que ya lo sustituiste se sentirá mal.


    -¿Tan mal como yo?


    -Te lo aseguro. Darles ahí es darles en su hombría. Son tan absurdos que se figuran que si han estado con una mujer esta les pertenece, creen que pueden volver a ella cuando gusten, la dejan aparcada mientras ellos no se pierden de nada sabiendo que cuando regresen ella va a estar ahí, pero cuando saben que la han perdido de forma definitiva el dolor les parte el ego.


    -El ego – repitió Sarah – el mismo que ellos han doblegado.


    Margaret sintió una profunda compasión por ella.


    La hizo desvestirse y entrar en una bañera rebosante de agua caliente. Observó el cuerpo de la muchacha. Sin duda, había adelgazado. Siempre había sido delgada pero ahora estaba demacrada. No era raro cuando había pasado toda una semana bebiendo café y fumando. Como la más amorosa de las madres le lavó el cabello y se lo secó.  Dispuso unos sencillos tejanos con una blusa de color rojo sobre la cama. Debajo de la ropa puso unas botas de tacón grueso.


    -Vístete, Sarah, vamos a salir de compras.


     





     

    CAPÍTULO 6


    Al otro lado del océano, en la vibrante Escocia, dos hermanas valquirias juntaban sus ingredientes para disponerse al ritual del olvido.


    Una fina lluvia caía del cielo bajo la luna llena. Cada gota de agua regaba una parte de la fresca hierba que Charlotte y Eveline pisaban.


    -¿Estás segura de que sabes hacerlo?


    -Pues claro, Eve, lo he hecho un montón de veces.


    -Ahora me gustaría que estuviera aquí Keadon para detectar si mientes.


    Charlotte chasqueó la lengua.


    -De acuerdo, no lo he hecho nunca, pero de algo tiene que servir que seamos brujas.


    Eveline resopló.


    -Charlotte, no podemos alterar el libre albedrío.


    -Ni siquiera sabes lo que significa esa frase.


    -Por supuesto que lo sé – respondió Eveline con determinación. – No podemos hacer que nadie ame a nadie, que nadie olvide a nadie, no podemos dejar que alguien deje a una persona o se enamore de otra. Somos brujas pero no sabemos más que la Providencia. Por encima de nosotras, de nuestros dones y poderes, hay una fuerza más poderosa que lo rige todo.


    -No vamos a ahcer nada de eso, Eve, no te pongas dramática que solo llevas un par de meses siendo bruja y ya hablas como si fueras una entendida en la materia.


    Un relámpago quebró el cielo iluminando con su electricidad el lugar donde las madreselvas florecían.


    -Oh, ahí están – dijo Charlotte – por fin las encuentro.


    Recogió media docena de hojas cuidando que fueran las más verdes.


    -¿Te das cuenta como exageras, Eveline? Si la Providencia no quisiera que hiciéramos el ritual no hubiera enviado ese relámpago para iluminar las madreselvas. Vamos, regresemos a casa y dispongamos el caldero.


    -¿Qué caldero? – preguntó Eveline mientras dejaba que Charlotte la arrastrara hasta la casa.


    La puerta de la vivienda se abrió sin que ninguna de las dos chicas hiciera nada por conseguirlo.


    -Esto no es serio, Charlotte.


    La joven hizo oídos sordos al comentario de su amiga y dispuso un pequeño caldero sobre la mesa del salón.


    -Charly – insistió Eveline – te lo digo en serio, esto es peligroso, una cosa es usar la magia para defender a alguien y otra hacer hechizos de amor. Una bruja de verdad no hace eso. Una bruja de verdad trabaja con energías pero no interviene en el amor humano.


    -Ya basta, Eve, no vamos a hacer que Keadon la ame.


    -Tampoco puedes hacer que ella deje de amarlo a él. Está prohibido, es atentar contra el …


    -Ya lo sé, ya lo sé, contra el libre albedrío.


    Eveline resolló y su resuello fue tan grande que movió con el aire que desplazaba el cabello de Charlotte.


    -Charly, debemos dejar que las cosas sigan su curso. Si Keadon no la ama, debemos respetar su sentimiento, y si Sarah sí lo ama a él debe aprender qué hacer con lo que siente. – Charlotte cruzó los brazos bajo su pecho evidenciando su fastidio pero siguió escuchándola. – Tal vez Sarah debe aprender algo de todo esto. Quizá debe aprender a renunciar, a no crear expectativas, a aceptar el derecho de los demás a elegirla o rechazarla. Puede que su ego necesitara este aprendizaje.


    Charlotte se sentó en la silla de respaldo alto que había frente a la mesa.


    Eveline vio el momento de seguir.


    -Recuerda a nuestra Sarah, Charlotte, no se puede decir que no sea soberbia, siempre tiene la razón, los demás deben actuar siempre bajo sus criterios. No acepta un no. Quizá deba aprender lo que significa un rechazo.


    Charlotte suavizó su voz para decir:


    -Tú conoces bien el rechazo ¿no es así?


    Eveline asintió con la cabeza. Se acercó despacio a la silla que había junto a Charlotte y se sentó a su lado.


    -El rechazo te coloca en medio del dolor y ejercita tus fuerzas primarias para salir de él. Cada rechazo te hace más fuerte, más valerosa y más independiente y, aunque a veces cueste comprenderlo, te acerca más a tu propio destino. Tal vez este rechazo fuera necesario para que Sarah pueda ser encontrada por un hombre capaz de darle lo que ella necesita para sentirse amada.


    Charlotte sintió como su garganta se contraía para deshacer el nudo que había en ella.


    -Yo tab conozco el rechazo, Eve, recuerda que fui una niña rara que tenía que fingir ser normal.


    -Lo sé – respondió Eveline. – Ambas conocemos el rechazo, el dolor de no ser elegidas. Sarah lo está experimentando por primera vez. No hay que intervenir.


    Charlotte sintió como sus ojos se humedecieron con lágrimas.


    -No puedo verla sufrir de esa manera, Eve, quiero a Sarah como a una hermana. Podríamos al menos hacer un hechizo para acortar su dolor, para que el tiempo de su aprendizaje sea menor. Las prímulas devolverían el color melocotón a su rostro, la hiedra estimularía su apetito y las madreselvas retornarían su alegría.


    -No, Charlotte, lo que deba de aprender tomará el tiempo justo y necesario para ser aprendido.


    -¿Y entonces para qué nos sirve ser brujas?


    -Lo sabes mejor que yo, Charlotte, estamos aquí para equilibrar la energía entre el bien y el mal.


    Ambas recogieron las madreselvas y las prímulas. Con arrojo las echaron en las llamas encendidas del hogar que había en el salón.


    En algún momento las chispas borbotearon en el aire hasta disiparse.


     





     


    CAPÍTULO 7


    Diario de Sarah:


    Me duele el alma. 


    No sé si el vacío que siento como una especie de agujero en mitad del pecho se puede llamar dolor. Me imagino que el dolor físico es peor. Mucho peor. Pero sé que cada atardecer miro hacia el horizonte y pienso que si estuviera en Escocia Keadon vendría a buscarme para que diéramos un paseo por el mercadito local. Cuando me viera llegar se bajaría del coche y me agarraría de la cintura para levantarme en peso y darme un beso. A Keadon nunca le importaba que hubiera gente delante y siempre me besaba y abrazaba aunque estuviéramos en un lugar público.


    Sé que no voy a encontrar a otro como él.


    Sé que nadie va a tomarme en volandas para que no pise con mis tacones el barro.


    Sé que nadie se va a comportar conmigo de esa forma tan masculina, tan embriagadora, tan apasionada y tierna a un tiempo.


    Supongo que el tiempo y las nuevas experiencias harán que su recuerdo se vaya difuminando. Pero aquí y ahora siento que jamás olvidaré todo lo que me dio de golpe y todo lo que luego me quitó sin previo aviso.


    Me pregunto si lo tenía todo premeditado desde el primer momento, si ese será su comportamiento habitual cuando quiere seducir a una mujer. Su última frase resuena en mí cada día, a cada instante … y ahora me siento tan ridícula de haber pronunciado las palabras que dieron lugar a esa frase…


    “He pensado que tus besos me excitan y tus abrazos me hacen sentir protegida”… y aquella respuesta que prometía el próximo encuentro … “ pues tengo aún muchos besos y abrazos guardados para ti”…


    ¿Cómo puede un hombre, licántropo, vampiro, brujo o humano, ser tan cruel?


    
      ¿Cómo se puede pronunciar esa frase sabiendo que en una semana vas a despachar sin compasión a esa persona?


       

    


     


    La señora Davenport había conseguido que Sarah accediera a pasear por las lindes del Central Park.


     El tráfico había sido aterrador, la lluvia seguía saludando cada mañana a los neoyorquinos desde finales de noviembre. Una semana sin dejar de llover hacía mella en el ánimo de cualquiera. En Escocia no es que fuera muy diferente, pero para compensar tenían las colinas redondas llenas de verde, el olor a musgo y las hiedras colgando de los grandes bloques de piedra. Nueva York , en cambio, ofrecía una imagen llena de edificios enormes que tapaban el cielo. Realmente, empezaba a considerar que, tal vez, sería bueno hacer regresar a Sarah a Escocia. No a Sweetsun, desde luego, no estaba preparada aún para ver a Keadon Kerrigan. Pero sí a algún pueblo cercano donde la visita con Charlotte y Eveline fuera posible sin que Kerrigan lo supiera, o incluso, pensó de pronto, que lo supiera y tuviera el impedimento de verla. La idea le hizo sonreír. A los hombres no les gustaba que se los sacaran de su posición de poder y cuando una mujer no mostraba interés en verlos, de repente, a ellos les entraba la prisa por verlas, así fuera solamente para asegurarse de que la mujer seguía estando ahí para cuando ellos quisieran.


    Con todo, había sido un acierto llegar hasta el mercadito que los artistas locales ponían durante una semana en los alrededores del gran parque. A Sarah le encantaba pasear por puestos de ropa, cosméticos y hierbas. Aunque delante de Charlotte y Eveline siempre había aparentado desprecio hacia las hierbas y especias, en el fondo, le gustaba enterarse de las utilidades esotéricas de cada planta. Por supuesto fingía que los usos que ella le daría serían meramente culinarios, pero en el fondo le encantaba saber que la mandrágora se usaba con fines de seducción y que existían pócimas en las que se hacía beber al varón extracto de la conocida planta para hacerlo caer en los brazos de una bruja. El escaramujo era un viejo conocido para Sarah. Siempre se había negado a beberlo pero se decía que quien tomaba raíces de escaramujo conquistaba el amor. Nunca le había permitido a Charlotte beber ni comer escaramujo pero Eveline lo había tomado con miel y en cada una de las ocasiones se había echado un novio. Todo un mundo que Sarah, por mucho que lo negara, conocía de sobra.


    La lluvia se había disipado y había dejado el aire lleno de humedad, sin embargo, el cabello recién lavado de Sarah lucía impecable. Margaret sonrió al contemplar su porte. Sí, solo era cuestión de tiempo que la muchacha olvidara. Terca como era se empecinaría en sufrir, y seguramente después, odiaría a Keadon Kerrigan por el resto de su vida. Pero Margaret prefería que lo odiara a que lo amara sin ser correspondida.


    Un destello de luz incidió en el puesto de un nuevo comerciante. Margaret Davenport observó al joven que lo llevaba. O lo había visto nunca y eso que ella era habitual en aquel mercado. Era alto, tanto como cualquier licántropo, pero su cuerpo no estaba lleno de músculos que atraían la atención de las mujeres. Era su rostro impecable el que hacía que un numeroso grupo de féminas merodeara por sus sacos y especias. EL muchacho se movía con gracia y repartía saquitos aquí y allá mientras que las muchachas apostadas en su puesto se iban de allí con una sonrisa puesta.


    -Mira aquel muchacho, Sarah, es guapísimo.


    Sarah echó un vistazo distraída.


    -Sí, lo es – dijo sin demasiado entusiasmo.


    Por un segundo la mirada del muchacho se cruzó con la de Sarah. Ella desvió la vista con rapidez.


    -Vayamos, tiene un puesto de plantas y especias.


    -Vaya, Margaret, como se nota que echas de menos aquellos tiempos de las mandrágoras con miel que hacía estrago en Eveline.


    -¿Y qué tal si probamos contigo? – Sarah puso los ojos en blanco. – Si te enamoraras de otro podrías olvidar a Keadon.


    -Por favor, Margaret, ni lo nombres. No es que haga el mejor día del mundo con este espantoso clima pero si el día tiene una posibilidad de ser bueno no será invocando al lobo.


    Margaret rió en voz alta… algo empezaba a ir bien si Sarah iba recuperando su escepticismo.


    Lo pasos de la mujer encaminaron a la muchacha hasta el puesto.


    Tanto Margaret como Sarah sintieron como el aire se electrizaba cuando el muchacho dijo:


    -Mis queridas damas, tengo la pócima perfecta para aliviar un mal amor.


     







     


    CAPÍTULO 8


    Keadon había necesitado convertirse para salir a respirar la naturaleza.


    Durante todo el día había estado pensando en el aspecto de Sarah cuando las chicas habían invocado su imagen. Había podido leer los pensamientos de Charlotte y Eveline. Ignoraba si ambas tenían la capacidad de bloquear sus auténticos pensamientos y generar otros con el propósito de molestarlo, pero vaya si lo habían molestado.


    Aquel desafío contra él había dado buenos resultados; estaba celoso. Según aquellas dos brujas Sarah White había salido con más de un tipo, es decir, con muchos. Y no era él el único que había tenido la potestad de romperle el corazón, no, antes que él otros habían conseguido que Sarah no quisiera levantarse de la cama, que no comiera bien durante un mes seguido y que su rostro perfecto luciera con ojeras. Y eso por no hablar del cabello. Oh, ese cabello lacio, perfecto, brillante, de color ébano, una de las cosas más llamativas de Sarah, bien, pues ese cabello también había lucido sin brillo y enredado por otro tíos…¡ y encima humanos!


    ¡Había que joderse!


    Él era un licántropo, un lobo, un macho… ¿y no había provocado en ella más reacción que la que otros humanos habían provocado antes?


    Además… ¿era Sarah así de entregada con todos? 


    O sea… vamos a ver… él ya sabía que le iba a romper el corazón cuando la despachara porque la muchacha no lo esperaba para nada. Aquella reacción la había visto antes en otras humanas. Se les hacía un condicionamiento, se las llenaba de amor, o al menos de un comportamiento que ellas interpretaban como amor, bajaban sus defensas naturales ante el macho, se entregaban felices y enamoradas y un par de revolcones después se marchaban con lágrimas en los ojos y durante meses esperaban su regreso…


     ¿Y Sarah?...


     ¿Sarah esperaba su regreso o Sarah pensaba que era un gilipollas más a quien le había concedido el regalo de su cuerpo?...


     ¿A cuántos había concedido ese regalo?...


     ¿Y cómo superaba el rechazo? …


    Porque él lo sabía bien, había humanas que para superar ese rechazo encontraban reemplazo con una rapidez pasmosa. Y hasta reconocía que era posible que fuera una buena técnica. Las nuevas experiencias, sin duda, iban ocupando espacio en la mente y conseguían difuminar los recuerdos anteriores.  Pero no le gustaba pensar que era sustituible de una forma tan sencilla. Después de todo él era un likae, y se supone que un likae es inolvidable.


    Mientras sus patas de lobo machacaban los caminos llenos de hojas verdes del bosque se preguntó cuántos de aquellos humanos con los que había tenido intimidad la habrían tratado como él. De alguna forma mezquina suponía que su forma de tratar a las hembras era inolvidable. Siempre lo había pensado. Las cuidaba, las mimaba, las protegía, y hasta en los momentos más íntimos tenía un punto dominante que dejaba claro que era él el que tenía el control y ella la que aceptaba la dominación. Todo era muy sutil, por supuesto, pero su supremacía quedaba clara en todas las relaciones de forma que sabía que a la hembra, loba o humana, le costaría mucho olvidarlo porque lo que entregaba era difícil de conseguir. Especialmente si era humana ya que los machos humanos habían perdido esa forma de trato con una mujer. 


    Pero ahí estaba Sarah…


    Ahí estaba para recordarle que podía conseguir ese mismo tipo de amor en otro macho, ahí estaba ella para que supiera que no era la primera vez que caía y que se había vuelto a recomponer, ahí estaba ella para decirle que no era un macho alfa, sino un capullo engreído.


    Corrió más fuerte sobre sus patas.


    Pretendía llegar a lo más alto del cerro donde las rocas daban al mar.


    Allí volvería a invocar a su lobo ancestral para asegurarse de que le estaba destinada una valquiria; la tercera de las valquirias salvadas de la era de Kutman. 


    Estaba decidido a pedir una pista para encontrarla.


    Tenía que sacarse a aquella humana de la cabeza y cumplir su destino.


    En cuanto la encontrara todo sería más fácil, se sublimaría con ella y Sarah White pasaría al olvido.


    ¿Estaba enamorado de Sarah White?


    Sus pasos de lobo se detuvieron cuando aquella pregunta llegó a su cabeza.


    Respiró pesadamente sintiendo como su lobo interior flameaba más sangre a todo su cuerpo.


    Pero no… no lo estaba… si lo hubiera estado no la habría podido dejar marchar nunca… 


    Solo había sido el truco de las chicas, de Charlotte y Eveline, lo que había conseguido que pensara tan intensamente en ella, de no haber sido por eso ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza.


    Miró la luna y aulló hacia el cielo.


    Estaba en un lugar mágico con la luna en su estado pleno. Un cerro, la noche, la luna y un lobo aullando era todo un ritual. Sabía lo que tenía que hacer. Debía invocar mentalmente una pista para encontrar a la tercera valquiria. 


    Se concentró.


    Con un esfuerzo colosal quitó a Sarah White de su mente.


    Pidió mentalmente una pista que lo llevara a la tercera valquiria.


    Las olas del mar comenzaron a levantarse en rizos plateados que sobrepasaban el cerro. 


    Keadon esperó pacientemente.


    Anhelaba la imagen de la hembra, quería seguir la pista de su rostro, tal vez la magia se elevara tanto que podría adivinar su olor, pero el mar no fue generoso y tras la espuma blanca solo dejó una imagen; unas hojas de madreselva quemándose entre el fuego.


     





     


    CAPÍTULO 9


    Keadon había necesitado convertirse para salir a respirar la naturaleza.


    Durante todo el día había estado pensando en el aspecto de Sarah cuando las chicas habían invocado su imagen. Había podido leer los pensamientos de Charlotte y Eveline. Ignoraba si ambas tenían la capacidad de bloquear sus auténticos pensamientos y generar otros con el propósito de molestarlo, pero vaya si lo habían molestado.


    Aquel desafío contra él había dado buenos resultados; estaba celoso. Según aquellas dos brujas Sarah White había salido con más de un tipo, es decir, con muchos. Y no era él el único que había tenido la potestad de romperle el corazón, no, antes que él otros habían conseguido que Sarah no quisiera levantarse de la cama, que no comiera bien durante un mes seguido y que su rostro perfecto luciera con ojeras. Y eso por no hablar del cabello. Oh, ese cabello lacio, perfecto, brillante, de color ébano, una de las cosas más llamativas de Sarah, bien, pues ese cabello también había lucido sin brillo y enredado por otro tíos…¡ y encima humanos!


    ¡Había que joderse!


    Él era un licántropo, un lobo, un macho… ¿y no había provocado en ella más reacción que la que otros humanos habían provocado antes?


    Además… ¿era Sarah así de entregada con todos? 


    O sea… vamos a ver… él ya sabía que le iba a romper el corazón cuando la despachara porque la muchacha no lo esperaba para nada. Aquella reacción la había visto antes en otras humanas. Se les hacía un condicionamiento, se las llenaba de amor, o al menos de un comportamiento que ellas interpretaban como amor, bajaban sus defensas naturales ante el macho, se entregaban felices y enamoradas y un par de revolcones después se marchaban con lágrimas en los ojos y durante meses esperaban su regreso…


     ¿Y Sarah?...


     ¿Sarah esperaba su regreso o Sarah pensaba que era un gilipollas más a quien le había concedido el regalo de su cuerpo?...


     ¿A cuántos había concedido ese regalo?...


     ¿Y cómo superaba el rechazo? …


    Porque él lo sabía bien, había humanas que para superar ese rechazo encontraban reemplazo con una rapidez pasmosa. Y hasta reconocía que era posible que fuera una buena técnica. Las nuevas experiencias, sin duda, iban ocupando espacio en la mente y conseguían difuminar los recuerdos anteriores.  Pero no le gustaba pensar que era sustituible de una forma tan sencilla. Después de todo él era un likae, y se supone que un likae es inolvidable.


    Mientras sus patas de lobo machacaban los caminos llenos de hojas verdes del bosque se preguntó cuántos de aquellos humanos con los que había tenido intimidad la habrían tratado como él. De alguna forma mezquina suponía que su forma de tratar a las hembras era inolvidable. Siempre lo había pensado. Las cuidaba, las mimaba, las protegía, y hasta en los momentos más íntimos tenía un punto dominante que dejaba claro que era él el que tenía el control y ella la que aceptaba la dominación. Todo era muy sutil, por supuesto, pero su supremacía quedaba clara en todas las relaciones de forma que sabía que a la hembra, loba o humana, le costaría mucho olvidarlo porque lo que entregaba era difícil de conseguir. Especialmente si era humana ya que los machos humanos habían perdido esa forma de trato con una mujer. 


    Pero ahí estaba Sarah…


    Ahí estaba para recordarle que podía conseguir ese mismo tipo de amor en otro macho, ahí estaba ella para que supiera que no era la primera vez que caía y que se había vuelto a recomponer, ahí estaba ella para decirle que no era un macho alfa, sino un capullo engreído.


    Corrió más fuerte sobre sus patas.


    Pretendía llegar a lo más alto del cerro donde las rocas daban al mar.


    Allí volvería a invocar a su lobo ancestral para asegurarse de que le estaba destinada una valquiria; la tercera de las valquirias salvadas de la era de Kutman. 


    Estaba decidido a pedir una pista para encontrarla.


    Tenía que sacarse a aquella humana de la cabeza y cumplir su destino.


    En cuanto la encontrara todo sería más fácil, se sublimaría con ella y Sarah White pasaría al olvido.


    ¿Estaba enamorado de Sarah White?


    Sus pasos de lobo se detuvieron cuando aquella pregunta llegó a su cabeza.


    Respiró pesadamente sintiendo como su lobo interior flameaba más sangre a todo su cuerpo.


    Pero no… no lo estaba… si lo hubiera estado no la habría podido dejar marchar nunca… 


    Solo había sido el truco de las chicas, de Charlotte y Eveline, lo que había conseguido que pensara tan intensamente en ella, de no haber sido por eso ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza.


    Miró la luna y aulló hacia el cielo.


    Estaba en un lugar mágico con la luna en su estado pleno. Un cerro, la noche, la luna y un lobo aullando era todo un ritual. Sabía lo que tenía que hacer. Debía invocar mentalmente una pista para encontrar a la tercera valquiria. 


    Se concentró.


    Con un esfuerzo colosal quitó a Sarah White de su mente.


    Pidió mentalmente una pista que lo llevara a la tercera valquiria.


    Las olas del mar comenzaron a levantarse en rizos plateados que sobrepasaban el cerro. 


    Keadon esperó pacientemente.


    Anhelaba la imagen de la hembra, quería seguir la pista de su rostro, tal vez la magia se elevara tanto que podría adivinar su olor, pero el mar no fue generoso y tras la espuma blanca solo dejó una imagen; unas hojas de madreselva quemándose entre el fuego.


     





     


    CAPÍTULO 10


    Sarah sintió como la corriente eléctrica la traspasaba cuando el muchacho del puesto la tocó con la punta de sus dedos. Su caricia fue suave. Tocó con los dedos cálidos los suyos y le sostuvo la mano en el aire guiándola hasta la parte más resguardada del lugar. 


    Después, soltó la mano con la misma suavidad con que la había tomado y dijo:


    -Una mujer que sufre por amor.


    Sarah sonrió… increíble pero cierto… sonrió aunque no por los mismos motivos que hubiera sonreído al lado de Keadon. Le hizo gracia la puesta en escena del muchacho.


    -¿Eres adivino?


    El joven sonrió.


    -Casi – guiñó uno de sus ojos verdes y se giró manejando un grupo de hierbas que tenía en un saco de estraza.


    Solo entonces fue cuando Sarah pudo apreciar que no se trataba de un muchacho sino de un hombre hecho y derecho. Su cara juvenil y su apostura parecía indicar a una persona joven, pero al darse la vuelta, la muchacha apreció la anchura de sus hombros y los brazos tonificados. No eran, evidentemente, aquellos brazos de Keadon  llenos de músculos asemejando barras de acero capaces de romper fachadas con un toque de dedos, pero eran brazos atractivos, perfilados en cada uno de sus músculos masculinos. La joven no pudo evitar que su mirada recorriera el resto del cuerpo por detrás…


     ¡Fantástica estructura! 


    Desde la línea ancha de los hombros se llegaba a unos dorsales que se iban afinando hasta llegar a la cintura y culminar en un trasero redondo y duro, y a partir de ahí unas piernas largas y torneadas enfundadas en unos tejanos que se adherían a su cuerpo.


    Tuvo la impresión de que el muchacho-hombre-tío bueno- macizo demoraba algo más de lo normal para escoger las hierbas adecuadas. Estaba claro que lo había hecho adrede para permitirle admirar su belleza.


    -Aquí tiene, hermosa joven – dijo el hombre con una sonrisa con hoyuelo incluido en la barbilla – Mandrágora para el temperamento hostil hacia los hombres después de un abandono, extracto de miel para dulcificar la amargura de un mal amor, prímula para devolver un color cremoso al cutis, hiedra para su apetito descuidado, y el elemento definitivo, madreselva para que olvide el dolor y aprenda de él.


    Los labios del hombre no podían ser más apetitosos.


    -Vaya ¿y cómo sabe que soy yo la abandonada? 


    -Oh, querida, solo hay que verla – respondió risueño – déjeme ver – puso uno de sus dedos bajo el mentón de Sarah y elevó su rostro. – Ojeras, su galán no la deja dormir, veamos, pómulos altos pero deshidratados … es por lágrimas quemante resbalando por su piel… paso cabizbajo, mirada abrumada…todo eso la delata. 


    Corvinius seguía con su dedos bajo el mentón de Sarah y , por algún extraño motivo, a ella no le importó. En su lugar sonrió y dijo:


    -Suponiendo que acertara…¿no sería más sencillo que me diera algo para atraer a un nuevo amor?


    Corvinius retiró el dedo de su mentón y pasó el dorso de su mano por una de las mejillas de la muchacha. 


    Fue un atrevimiento, sin ninguna duda, pero Sarah no replicó, por el contrario, contuvo la respiración.


    -Tal vez en otro tipo de mujer más voluble funcionaría – Corvinius cruzó sus brazos – pero no en usted. ¿Me permite poner la mano sobre su corazón?


     


    **********


     


    -Dile que sí, por dios, dile que sí ….


    El chillido de placer procedía de Eveline que seguía la escena con la fascinación de una espectadora siguiendo una telenovela de amor.


    Charlotte se frotó las manos en un gesto de impaciencia pero con la hermosa sonrisa pintada en su cara.


    -¡Oh, dios, que momento tan oportuno para invocarla!


    Los gritos de júbilo habían atraído a Arran a la cocina.


    -¿Qué es lo que ocurre? – preguntó el marido de Charlotte.


    -Oh, calla, esposo, no interrumpas – le replicó su mujer.


    -Hemos invocado a Sarah para saber cómo estaba hoy – aclaró Eveline.


    Arran vio como un tipo alto, de cabello rubio dorado y complexión fuerte ponía su mano sobre el pecho de Sarah White.


    Sin poder evitar apoyarse sobre la mesa donde ocurría la invocación, dijo:


    -Pues por lo que veo está de fábula.


    -¿Quién está de fábula?


    Eveline se dio cuenta de la situación en un instante pero Charlotte continuó hablándole a la imagen.


    -Oh, Eveline, tenías razón, qué capacidad de recuperación de la Sarah.


    Arran se colocó delante de la imagen de la invocación.


    -Keadon ¿qué te parece si dejamos a estas brujas a lo suyo y vamos a tomar un par de cervezas?


    -Charlotte – escuchó Keadon decir a Eveline – termina con la invocación, ciérrala, no estamos solas.


    -¿Eh… cómo…? No voy a cerrarla. Te apuesto una docena de berlinas que Sarah se lo liga en dos pestañeos.


    -¡Charlotte, cierra la invocación! – repitió Eveline.


    -Vamos, Keadon – dijo Arran poniendo las manos sobre los hombros de su amigo.


    -No vamos a ninguna parte, Arran, quítate de en medio, quiero ver la invocación – dijo Keadon con cara de pocos amigos.


    -¡Charlotte, ciérrala! – gritó Eveline.


    -Charlotte, no cierres nada – dijo Keadon dando un empujón a Arran para quitarlo de en medio. -¿Quién es ese tío?- dijo acercando tanto la cara a la imagen de la invocación que casi se mete en ella.


    -¡Oh, dios! – dijo Charlotte moviendo sus manos en el aire y haciendo que la imagen de Sarah desapareciera.


    El silencio se extendió en la cocina.


    Por un fugaz momento Charlotte se preguntó por qué habían decidido que la cocina, visitada con frecuencia por Keadon y Arran, era el mejor sitio para invocar la imagen de Sarah.


    -Creo que hemos llegado en un mal momento – dijo Arran que intentó colocar sus manos en los hombros de Keadon.


    -Hemos llegado en el mejor momento – aseguró Keadon sin notar la irritación de su voz. - ¿Quién es ese tío? ¿Lo habéis puesto vosotras ahí?


    -Keadon – dijo Arran – dejemos a las chicas tranquilas.


    Keadon volvió a zafarse de las manos de Arran.


    -He hecho una pregunta ¿no va a responderla ninguna de las dos?


    Charlotte se levantó con brusquedad de la silla y dio dos pasos hasta Keadon para colocarse frente a él.


    -No, no lo hemos puesto ahí, Keadon, nosotras no podemos intervenir en el libre albedrío de los humanos.


    -¡Touché! – exclamó Eveline triunfante.


    -Ese tío estaba tocando a Sarah y no me creo que … - el likae detuvo el flujo de sus palabras.


    -¿No te crees…qué, Keadon? – Respondió Charlotte. - ¿No te crees que Sarah pase página, no te crees que otros hombres se mueran por tenerla? ¿Pero qué coño os pensáis los lobos…que sois inolvidables? Sarah tiene derecho a seguir su vida y tú no tienes por qué estar al tanto de ella. Seguro que estabas satisfecho cuando la viste el otro día con ojeras y los ojos hinchados de llorar por ti. Pues se ha terminado, amigo mío, ella ya está bien y… 


    Un gesto de dolor hizo callar a Charlotte.


    -¡Oh, dios! – dijo la muchacha sujetándose la barriga. – Creo que … creo que el niño va a nacer.


    -¡Solo tienes tres meses de embarazo, Charlotte! – dijo Eveline angustiada. – No puede ser.


    -Sí puede ser – dijo Arran cogiendo a su mujer de la cintura y elevándola en sus brazos. – Trae al mundo a un lobezno, tres meses son suficientes.


     





     


    CAPÍTULO 11


    Sarah sintió que el tiempo se detenía mientras aquel hombre de mirada verde ponía las manos por encima de su pecho.


    Era un gesto íntimo, sin ninguna duda, mas no tocaba su seno. El tipo había puesto la mano de forma respetuosa por encima de sus líneas femeninas.


    -Ah, ya veo – dijo Corvinius . – Dos hombres han roto tu corazón. Uno que parecía no quererla y aunque la quiso no lo supo demostrar, y otro que parecía quererla pero no la quiso.


    La muchacha cerró los ojos por un instante. Su propósito era librarse de la hipnótica mirada del hombre, sin embargo, en los breves segundos en que los cerró su mente vio una imagen de forma nítida; unas hojas de madreselva quemarse entre las ascuas de una chimenea.


    Su memoria se reactivó en automático; madreselva para olvidar.Su registro mental la llevó a la época en que estudiaba aquellas cosas en sus libros de hechicería. Desde ese punto su memoria viajó hasta el apartamento del Soho donde Charlotte hizo en alguna ocasión un rito para que Eveline olvidara a alguien de quién se había enamorado.


    Lo siguiente fue Escocia…las chicas…prímulas y madreselvas…un caldero…


    Solo se dejaba llevar por su intuición pero comprendió de forma clara … ¡Charlotte y Eveline habían hecho algo para que olvidara!


    ¡Brujas inquietas!


    Abrió los ojos.


    El tipo sonreía con una de esas sonrisas que hubiera derretido a los caimanes del Amazonas.


    Aquellos ojos verdosos con algún toque azulado… la forma embriagadora de hablar…


    Todo parecía indicarle algo que no terminaba de fijarse en su mente….


    Vamos , Sarah, recuerda quién eres tú… una guardiana de criaturas sobrenaturales… 


    El tipo tiene una belleza sobrenatural, una mirada hipnótica, parece saberlo todo de ti…¿qué es? 


    La certeza cayó sobre ella como un rayo.


    Agarró la mano del tipo que aún seguía en su pecho y dijo:


    -¿Quién eres tú y qué quieres de mí?


    A Corvinius no le dio tiempo a responder. Antes de que abriera siquiera la boca una mano de mujer agarró a Sarah de los hombros y la sacó del toldo, mezclándose entre la gente con tanta rapidez que fue imposible hacer nada más.


    Una lástima.


    Por un instante pensó que ya era suya. Sus ojos azules lo miraban hipnotizados y, por breves instantes, el corazón de la muchacha olvidó a Keadon Kerrigan.


    Ahora que lo había tenido tan cerca entendía al lobo. Aquella humana no solo era bellísima sino que su olor era especial. Había en ella una mezcla de tierra y magia. El fondo terroso dominaba su aroma de mujer pero los matices a hierbas cálidas se entremezclaban con su penetrante fragancia.


    Realmente era un olor enloquecedor. Si a él siendo brujo lo había fascinado, no quería pensar lo que podía haber hecho en las fosas nasales de un lobo.


    Bien, en otro orden de cosas, era un hecho que debía tomar una decisión. Su estrategia no había funcionado. La chica había reconocido su naturaleza mágica. Había logrado despistarla durante algunos minutos. Al fin y al cabo era humana, era lo más natural del mundo que un brujo hipnotizara a una humana. Pero el temperamento de la joven se había impuesto y lo había reconocido en fuero interno como un hechicero.


    La próxima vez sería más contundente.


    **********


    Sarah caminó con el mismo paso acelerado que la señora Davenport. De alguna forma que ninguna hubiera sabido explicar, eran conscientes de que estaban en peligro.


    -Hay que regresar a Escocia – dijo Margaret apenas cerró la puerta del apartamento.


    -No te molestes en cerrar puertas y ventanas. Eso no detendrá a un brujo. – Sarah pronunció aquellas palabras con solemne serenidad mientras sacaba su móvil y tecleaba unos números.


    -No debí permitir que regresaras a Nueva York, nunca debí haber aceptado.


    Sarah dejó de teclear en el dispositivo.


    -Repite eso, Margaret.


    -Estamos solas y desprotegidas. Ese brujo podría entrar aquí en cualquier momento y acabar con nosotras.


    La señora Davenport se movía de un lado a otro del salón frotándose las manos con nerviosismo.


    Sarah se acercó y puso sus manos sobre las de la mujer.


    -Margaret, bastará con poner resina de Acuminata en puertas y ventanas para despistar nuestro rastro.


    Margaret parpadeó confusa.


    -Soy una guardiana de criaturas mágicas ¿recuerdas? Durante años he cuidado de Charlotte, he borrado su olor y los restos mágicos que sus despistes iban dejando aquí y allá. Soy experta en confundir a brujos, lobos, magos y vampiros.


    -Charlotte no hubiera sobrevivido a los seguidores de Kutman si no es por ti ¿no es cierto?


    Sarah no respondió a esa pregunta, en su lugar dijo:


    -Estás a salvo conmigo, margaret. Ahora tomaremos té y saldremos en el primer vuelo hacia Escocia. Debemos informar a los lobos de que hay brujos buscando a la tercera valquiria. Mientras hago las maletas, prepara té.


    Margaret la siguió hasta el dormitorio donde Sarah sacó una maleta roja del armario.


    -No llevaremos más que lo imprescindible. Margaret ¿qué haces ahí parada? Por favor, quiero tomar té antes de irnos. Ahí afuera llueve y hace un frío de mil demonios. Necesito un té hirviendo.


    -Sarah, solo soy una madre humana, no entiendo nada de lo que dices. Si hay un brujo buscando a la tercera valquiria ¿no debería encontrarla? Es un brujo, no un seguidor de Kutman. Si a mi hija la hubieran protegido los de su propia especie hubiera vivido más tranquila.


    -Sí, salvo que ese brujo trabaje en la facción de Kutman.


    Margaret procesó aquellas palabras y empezó a mover la cabeza lentamente de arriba hacia abajo conforme comprendía la situación.


    -Entiendo – dijo Margaret finalmente - ¿Y por qué tú? ¿Acaso sabes dónde está la tercera valquiria?


    -Ojalá lo supiera y pudiera protegerla, yo solo soy el eslabón que alguien necesita para llegar hasta ella.


    -Ese brujo  … ¿podría hacerte daño?


    -Sí, pero no me eliminará hasta que consiga a la tercera valquiria.


    -Debe de estar muy bien escondida para que nadie la haya descubierto.


    -Tal vez ni siquiera esté viva – dijo Sarah pensativa. – Ahora, señora Davenport, va a explicarme qué quiso decir con aquello de que no debió aceptar que yo regresara.


     





     


    CAPÍTULO 12


    Diario de Sarah:


    ¡Qué rápido ha pasado el tiempo y que lento a la vez!


    Voy subida a un avión con la señora Davenport al lado. Ella, por supuesto, se ha quedado frita después de la hermosa noticia; Charlotte ha alumbrado a un hermoso niño, aunque para ser exactos habría que decir que ha traído al mundo a un futuro licántropo. Por eso su embarazo se ha resuelto en tres meses. Era una posibilidad que yo barajaba cuando estaba en Escocia, lo dije varias veces, se lo dije a la mismísima Charlotte, a Eveline, a Arran y hasta a la señora Davenport, pero nadie me quiso escuchar, había demasiada prisa por sacarme de allí.


    Estos dos meses volaron en Nueva York …volaron y aterrizaron una y otra vez, deprisa…lento…deprisa…lento …no imaginaba de ninguna manera que iba a estar tan pronto en otro avión rumbo a Escocia… mi tristeza me hizo perder la noción del tiempo, olvidarme de quién soy, de lo que había hecho toda mi vida. No era consciente de cómo salía el sol tras los edificios para llenar las calles lluviosas con su calor, si es que se puede decir que en Nueva York puede existir algo parecido al calor en el mes de diciembre. Tampoco sabía cuando el astro regresaba tras las montañas y la luna hacía su aparición en el cielo. 


    No tenía ganas de comer, ni de preparar comidas. Toda la vida me había gustado pasearme por los numerosos mercados de la urbe en busca de las mejores frutas y verduras. Me gustaba llenar mis platos de legumbres y hortalizas, cuidar las especias que añadía para condimentar, preparar cordero con menta o ternera con salsa de queso. Casi podría decirse que el año que vivimos en el Soho las chicas se alimentaban bien gracias a mí. Pues durante estos dos meses también perdí el gusto por aquellas cosas que solía hacer y que me hacían feliz. 


    Lo olvidé todo. 


    Olvidé levantarme por las mañanas y abrir la terraza para mirar las cafeterías del Soho abrirse con sus deliciosos toldos recogiendo los charcos de agua y meciendo con el sonido de la lluvia los amaneceres neoyorquinos.


    Olvidé darme una ducha recién levantada, la sensación de que mi cuerpo despertara lentamente bajo la sensación de un chorro de agua caliente. No tenía caso. ¿Por qué y para que me iba a duchar, a higienizar, a ponerme guapa? Toda la vida lo había hecho porque sí… para mí… para mirarme al espejo y verme a mí misma bonita, para sentirme orgullosa de mí, pero eso también lo había olvidado porque durante un mes mi único propósito fue estar bonita para Keadon, para su sonrisa, para sus caricias, para su boca, para recompensar el inmenso amor que me estaba dando… hasta que dejó de dármelo y olvidé tantas cosas…


    Olvidé que en diciembre para salir a la calle había que abrigarse bien, con abrigos, bufandas y guantes de lana. Salí a la calle varias veces con unos tejanos y una camiseta de algodón y juro que no sentía el gélido viento cortando mi cara.


    Olvidé los dulces de chocolate, la ropa, las botas con tacón, los últimos hitos del maquillaje, olvidé el sabor del café tras los cristales llenos de agua de una cafetería. Olvidé las risas y me refugié en el silencio.


    Era mejor estar en el silencio que decir que lo amaba y que me había roto el corazón.


    Era mejor permanecer callada y que la preocupada señora Davenport no supiera que tanto como lo amaba lo estaba empezando a odiar, ahora lo odio, lo juro que lo odio, odio que se metiera en mi vida dándome todo ese tipo de amor, odio la crueldad de jugar con los sentimientos de alguien para luego echarlo de una patada.


    Y el odio, en silencio y sin hacer ruido, me llenó de fuerza, me devolvió mi valor, me vació el corazón de dolor y lo lleno de desprecio hacia Keadon.


    ¡Ojalá no tenga que verlo!


    No dejo de pensar de qué manera puedo eludirlo. No solo vamos a Escocia para conocer al lobezno de Charlotte, también vamos a ponernos a salvo porque un brujo me persigue para que lo lleve hasta la tercera valquiria. Y en esa protección Keadon Kerrigan está incluido.


    Ahora ha vuelto el color a mis mejillas, ya nno tengo ojeras y, por supuesto, mi pelo está lavado y planchado. Y aunque viajo cómoda, llevo unas botas de tacón alto para cuando mis pies aterricen en Escocia, juro que pisaré a Keadon con mi tacón, lo juro…


     


    Eveline agitó sus manos al final de la terminal.


    La señora Davenport sonrió.


    El cabello de Eveline se movía agitado vete tú a saber con qué brisa puesto que la terminal era cerrada, pero , como siempre en una valquiria, se movía en forma de ondas que llamaban la atención.


    Sarah ya había pasado por el baño para cambiar su ropa cómoda por unos vaqueros ajustados, una blusa de seda color crema y sus botas de tacón. No podía arriesgarse a que el idiota de Keadon estuviera por allí como sería lo normal si ahora era la pareja de Eveline.


    -No deberías odiarlo, Sarah – repetía una y otra vez la señora Davenport mientras Sarah se inspeccionaba en el espejo del baño. – Sí, es cierto que me pidió que te hiciera regresar a Nueva York pero también es cierto que lo hizo por protegerte, a fin de cuentas eres una humana y debes vivir tu vida humana. Ellos son muy respetuosos con la vida de cada especie. Keadon opina que un ser sobre natural no debe cambiar la existencia de una humana. Lo ha pensado siempre. No se trata de ti, se trata de sus opiniones, su ideología, su …


    -Keadon es un miserable capullo que supo que su comportamiento me iba a enamorar y folló conmigo sabiendo que luego me iba a dar la patada. Así que, por favor, Margaret, déjame que lo odie a gusto porque no se merece ni la más mínima consideración por mi parte.


    No lo odiaba… pensó Margaret… si lo odiara no le merecería ni un comentario.


    Lo amaba.


    Estaba segura de que Sarah White amaba a Keadon Kerrigan como que Keadon Kerrigan la amaba a ella aunque , tal vez él, no lo reconocería jamás.


    Sarah corrió hacia Eveline.


    Desde más de un metro se arrojó en sus brazos y ambas se fundieron en un abrazo fraternal.


    -Estás preciosa, Sarah, dios, gracias, pensé que jamás te recuperarías.


    Sarah sabía a qué se refería.


    Aquellas dos brujas la habían estado invocando para verla y seguro que la habían visto llorando, pálida y ojerosa más de una vez.


    -¿Me conjurasteis con madreselva para que lo olvidara?


    Eveline soltó una risita.


    -Charlotte estuvo a punto de hacerlo pero la detuve. Sarah, él está en el coche, esperándonos. No ha querido entrar por no presenciar nuestro encuentro.


    -Tranquila, Eve, está todo bien – mintió Sarah.


     






  

     


    CAPÍTULO 13


     


    Si Sarah esperaba un Keadon Kerrigan frío e impersonal estaba muy equivocada.


    No era la naturaleza del lobo comportarse de una manera fría, ese era parte de su encanto; ser cálido y amable con todo el mundo. De hecho, mirándolo, observándolo con aquella barba negra que cubría parte de su cara y aún así con eterna sonrisa en los labios, nadie pudiera imaginarse que era un … no sabía que nombre darle … ¿qué nombre la daría si estuviera en su apartamento del Soho compartiendo té de jazmín exótico y pastas orientales del restaurante chino de abajo? ¿Cómo lo llamaría si fuera Eveline la que contara entre lágrimas que la habían hecho creer que vivía un gran amor y se habían reído de ella?


    ¡Un cabrón!


    ¡Sí, señor, ese era el nombre que ella, humana implacable, le pondría!


    Y Charlotte aplaudiría, que conste…


    Y claro, todos los cabrones se comportan como si fueran un pedazo de cielo, lo cual hace rabiar más a las mujeres que han sido sus víctimas, y como es natural estas mujeres que han perdido el corazón por culpa de semejantes capullos catacaldos, responden a la amabilidad que ellos exhiben con mala cara, y eso las hace parecer aún más desesperadas.


    Es un círculo vicioso del que el catacaldos disfruta, le da cuenta del poder que aún tiene sobre la mujer burlada…


    El hilo de pensamientos iba y venía en la cabeza de Sarah mientras se acercaba al coche donde Keadon esperaba de pie, con el trasero apoyado sobre el capó y los brazos cruzados despreocupadamente sobre el coche. 


    Eveline pudo escuchar todos y cada uno de los pensamientos de Sarah. 


    Cuando faltaban dos metros para llegar hasta Keadon pronunció unas palabras en gaélico. Desde luego Keadon las escucharía, pero no sabía gaélico, solo las brujas sabían el dialecto del gaélico usado entre brujas. Sarah, por supuesto, lo conocía siendo guardiana de criaturas sobrenaturales.


    -Sarah, ni se te ocurra mostrarte resentida. Eso le daría más poder. Actúa con naturalidad. Hazlo creer que para ti ya pasó todo y que no le guardas ningún rencor.


    Keadon torció el gesto… ¿qué demonios le había dicho Eveline a Sarah? No le gustaba nada esa costumbre que tenían de hablar en el lenguaje de las brujas. Por mucho que sus oídos de lobo escuchara las palabras, no podía entenderlas.


    El caso es que al aproximarse al coche Sarah parecía la mujer más enfadada del planeta con las adorables cejas fruncidas mientras miraba en su dirección y, tras las palabras de Eveline, la muchacha irguió su porte, lo miró con un cierto desafío y sonrió. Y por dios que la sonrisa hizo estragos en él.


    -Sarah – le dijo – estás espectacular. Preciosa, como siempre.


    ¿Preciosa como siempre?


    ¿Eso es todo lo que tienes que decir después de haberme tratado como si fuera el amor de tu vida.


    ¡Miserable cucaracha!


    Sarah sintió como la señora Davenport apretaba su brazo. Era humana pero puede que precisamente por eso supiera mejor que nadie lo que estaba sintiendo.


    Hermana, ya sé que tienes ganas de meterle el tacón en la bota y hacerle vomitar hasta la primera papilla pero contente, estás bien, no le dejes notar tus sentimientos, y esfuérzate en pensar en gaélico…


    -Tú también estás espectacular, como siempre – Sarah le dio un puñetazo cariñoso en el brazo como lo hubiera hecho un colega de años.


    No te excedas tampoco, hermana, con que seas encantadora es suficiente…


    La señora Davenport ocupó el asiento delantero y las dos chicas se colocaron detrás con las manos unidas.


    El truco de la indiferencia había funcionado tan bien que Keadon trataba de seguir la conversación que le daba Margaret Davenport pero sus ojos iban de forma constante hacia atrás para comprobar el estado de ánimo de Sarah. Estaba espectacular, radiante tal y como él la había conocido, sonreía sin cesar y parloteaba con Eveline acerca del niño de Charlotte. Cada segundo que pasaba en ese trayecto Keadon suplicaba al cielo llegar lo antes posible. Margaret Davenport le hablaba de Nueva York, del Soho, de que , por supuesto, él y Arran estaban invitados a visitar los Estados Unidos cuando el niño fuera más mayor. Y mientras que la mujer hablaba y hablaba Sarah detrás no le dedicó ni una sola mirada. Y lo peor de todo era que no podía ni leer lo que pensaba. Estaba seguro de que Eveline había hecho algún tipo de escudo para que no pudiera leer el alma de su amiga.


    Y en algún momento de ese trayecto, Keadon Kerrigan se dio cuenta de que estaba enfadado, muy enfadado porque una humana lo estaba ignorando.


     


     


    Diario de Sarah:


    La noche ya cae sobre las colinas de puntas redondas que rodean la casa de Charlotte. Ya casi me había olvidado de esta humedad característica de Escocia que hace que mi super planchado cabello se desborde y se convierta en una melena desenfadada. 


    Pero no era de esto de lo que quería hablar.


    Solo ha habido una cosa en mi cabeza desde que he puesto mi culo en ese asiento trasero del coche hasta que me he metido en la habitación asignada; no tengo que decirlo ¿ verdad? Él, Keadon Kerrigan.


    Por supuesto he hecho lo que me ha aconsejado Eveline… ser indiferente. Mi corazón se moría por girarme y ver sus ojos, los mismos ojos que vi una y otra vez mientras hacía el amor con él. Ha sido insufrible no poder ver las manos masculinas sobre el volante. Tantas veces le dije que sus manos eran bellas. Pero lo he hecho. Y al hacerlo he sentido como mi cuerpo se llenaba de algo muy parecido al poder femenino.


    No va a ser nada fácil estar aquí, con Keadon merodeando constantemente, pero pasará, podré hacerlo, me duele el corazón, el alma, sigo sintiendo ese vacío, pero he decidido que rellenaré ese hueco en mitad del pecho con la amistad de las chicas, con el bebé de Charlotte y con esos paseos que tanto me gustan al aire libre.


    He decidido que voy a respetar el libre albedrío de las personas, bueno, lo de las personas es una manera de hablar, porque este no es un humano cabrón, es un lobo, también cabrón pero lobo.


    Y con el tiempo este dolor pasará… aparecerán nuevas personas que me llenarán de ilusión… eso espero.


     


  



     


    CAPÍTULO 14


     


    Te espero en la ciudad de las brujas sin piedad,


    dónde se puede doblegar con magia a un inmortal,


    la luna te envuelve hasta hacerte arrodillar,


    en el alma de una bruja el amor encontrarás.


     


    Aquella estrofa era una conocida canción de brujas. Se le solía cantar a los niños y niñas mientras se les mecía en brazos. Durante años, conforme pasaban de bebés a personitas, la canción se iba repitiendo en los patios de recreo donde las brujitas hacían un corro y se daban las manos para voltear sobre sí mismas. Brujas y guardianas conocían la nana de sobra. 


    También la conocía Cornivius que se instalaba en aquellos momentos en el hotel del centro de Sweetsun, hotel que pertenecía a Keadon Kerrigan y Arran. La humana había llegado a Escocia para avisar a los lobos de que la tercera valquiria estaba por aparecer. No había ninguna duda de eso. Como guardiana sabía borrar los rastros de magia, pero si no hubiera habido nada que proteger, no habría regresado al lugar donde estaba el tipo que tanto daño le había hecho.


    Justamente, mientras la luna tocaba con sus haces plateados la cortinilla de muselina que tapaba la ventana de la cocina, Sarah canturreaba la canción mientras movía en un recipiente metálico puesto al fuego, el chocolate derretido con leche vaporizada con el que haría trufas . Era un antojo de Charlotte y  no había podido decirle que no. Lo malo es que Eveline había aprovechado la ocasión y había pedido panqueques con sirope, así que mientras hacía el relleno de las trufas, moldeaba la harina y el huevo de los panqueques. No le importaba. Así se entretendría y además alimentaría con sus postres a las chicas. Desde luego la debían haber echado de menos. Aquellos lobos comían carne e hidratos a todas horas pero no había ni rastro de azúcar en aquella casa. Y el azúcar, por mucho que dijeran otra cosa, era necesaria para venirse arriba en ocasiones.


    -¡Viva el chocolate y los refrescos de cola! – exclamó Sarah al hilo de sus pensamientos.


    -¡Viva!- respondió alguien con voz suave desde la puerta de la cocina.


    Sarah se giró.


    ¡Mierda!


    Nada más que había puesto una condición para elaborar sus postres; que Keadon y Arran no estuvieran en casa.


    Desde luego lo de Arran era una excusa, a quién no quería ver realmente era a Keadon, pero como el marido de Charlotte y el capullo ( a partir de ahora lo llamaría así) eran como uña y carne, como mugre y grieta, como árbol y resina, donde iba el uno iba el otro, así que tuvo que pedir que no estuvieran con una frase disimulada tipo  “vale, vale, muy bien, haré todo tipo de repostería, pero quiero a los machos fuera de esta casa, que se vayan a cazar, a aullarle a la luna o a lo que les plazca, pero no les quiero ver dando vueltas por la cocina”. Y había colado, en parte porque Arran debía de celebrar como lobo el nacimiento de su primer hijo y se había convertido para correr a lo salvaje por los bosques escoceses. 


    Conclusión…¿qué narices hacía Keadon allí?


    Ante el silencio ominoso de la muchacha que lo había mirado por un segundo para luego volver a sus tareas sin decir nada, se vio en la obligación de insistir:


    -No sabía que eras una apasionada de la repostería.


    -Sí – respondió ella – lo soy.


    Vaya… no estaba muy receptiva.


    Volvió a insistir.


    -¿Me dejas probar?


    Ella siguió sin mirarlo.


    -Lo probarás con los demás cuando ya esté hecho.


    -Pero quiero probarlo ahora – dijo él colocándose a su lado.


    Sarah tensó los hombros y dejó el cucharón con el que removía la mezcla sobre un plato. Lo miró y dijo:


    -Pues lo siento mucho, Keadon, tendrás que ejercitar tu contención porque este dulce aún no está listo.


    Keadon estaba seguro de que la muchacha era consciente del significado de cada palabra que había pronunciado.


    -Suele contener muy bien mis apetitos, pero se ve tan dulce que no sé si pueda esperar para meter un dedo en la mezcla.


    Sarah sintió que el color subía a sus mejillas.


    -Soy capaz de cortarte un dedo si te atreves a acercarlo en la mezcla. Contaminarías su sabor.


    Keadon elevó una ceja escéptica.


    -No creo que la mezcla sea tan pura para que yo pueda contaminarla. 


    ¡Já!


    ¿Se estaba atreviendo  a insultarla?


    -Espero, Keadon Kerrigan, que sigamos hablando del dulce.


    -Claro, Sarah White, ¿de qué otra cosa podría estar hablando?


    Esta vez fue Sarah la que elevó una de sus cejas.


    -Bien, entonces lo dejamos así, Keadon. – Dijo Sarah decidiendo que había batallas que era mejor perder. - ¿Puedes subir a echar un ojo al niño de Charlotte? Quizá el bebé o la madre necesiten algo.


    ¿Eh?


    ¿Qué?


    ¿Estaba cambiando radicalmente de tema para quitárselo de encima?


    ¡No!


    No lo iba a dejar así…


    No iba a dejar que se escabullera…


    Intentó contenerse pero un inexplicable rapto de celos se apoderó de él al tomar los brazos de Sarah, colocarlos tras su espalda haciendo que la mujer quedara abrazada a él.


    -¿Y a ese tipo del mercado local tampoco le dejaste meter el dedo en tu dulce?


    -Suéltame, Keadon, se va a quemar el chocolate.


    -Te vi muy cómoda en aquel mercadito local cuando ese tío te tocó.


    -No me tocó.


    -Lo hizo, yo lo vi, y también vi que tú no hacías nada por impedirlo.


    -Y aunque así fuera ¿qué? Mientras estuve contigo podrías haberme exigido una explicación, ahora no. Y no deberías mirar las invocaciones de Charlotte y Eveline.


    Sarah dio un tirón de sus brazos y se zafó de las manos del lobo.


    -Para tu satisfacción ese tipo era un brujo y está interesado en la tercera valquiria, sabe que soy guardiana y por eso intentó hipnotizarme. Esa es la única razón por la que estoy aquí, Keadon, para avisaros de que hay brujos que tratan de encontrar a la tercera bruja. Ahora si no te importa, despeja la cocina.


    La muchacha le dio la espalda y agarró de nuevo del cucharón.


    Keadon quedó muy cerca de ella. Podía oler su aroma terroso, la fragancia de su cabello oscuro cosquilleaba en su nariz… y como si estuviera loco, se imaginó el cuerpo de Sarah desnudo, besada y acariciada por otro hombre.


    No pudo evitarlo.


    La agarró de la cintura.


    La giró hacia sí e hizo caer el peso del cuerpo femenino sobre el suyo.


    La boca de Sarah quedó a dos centímetros de la suya.


    -Acabaré con cualquiera que se atreva a tocarte.


    Estaba a punto de derretirse, literalmente, se sentía como si fuera una mezcla de fuego que iba convirtiendo en lava todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


     Las piernas comenzaron a temblarle. 


    El pulso se aceleró.


    Aspiró el aroma a madera del likae… era el mismo que había aspirado las veces que habían hecho el amor un par de meses atrás.


    En su mente quedaba algún resto de cordura, algún pensamiento que le recordaba que aquel tipo que se comportaba como si fuera su dueño, era el mismo que la había hecho creer que la amaba y después la había mandado de regreso a casa.


    -Te permites atribuciones que no te corresponden, likae, soy yo quien decide a quién le permito tocarme.


    -Y a partir de ahora decidirás que solo me lo permites a mí.


    Sarah no pudo hacer nada por evitarlo.


    El likae colocó una de sus manos en la nuca y agarrando su cabello la obligó a tomar su beso. Su lengua atravesó la boca entera. Tomó la suya con posesión, la dominó haciendo que ella no tuviera más remedio que enredar su lengua en la de él así fuera para no permitir la invasión.


    Dentro de Sarah estalló una revolución; la lucha titánica entre los deseos de sucumbir y la necesidad de venganza. 


    Era, sin duda, un momento decisivo en la vida de cualquier mujer, por lo menos si la mujer era humana. La lucha entre bajar la guardia y aceptar que amaba a quien la había despreciado o el ego reparado exigiendo venganza.


    Optó por lo segundo…


    Era un derecho que merecía.


    Recurrió a sus fuerzas más íntimas para poner las manos sobre el pecho musculado de Keadon y tironeó con todas sus fuerzas. No pudo moverlo. El lobo era una fortaleza en comparación con su cuerpo menudo. La tenía agarrada de la cintura y sujeta por el cabello mientras se daba el festín con su boca. 


    No quedaba otro remedio.


    Cedió en el beso.


    Algo en la postura del likae se relajó.


    Muy bien… que se confiara… que pensara que lo estaba aceptando.


    La muchacha enredó con suavidad su lengua a la del lobo.


    Este le permitió que jugueteara con ella.


    Cuando Keadon estuvo lo suficientemente relajado para aflojar la mano de su cabello, ella se retiró coquetamente del enredo de lenguas y hizo pensar que iba a mordisquear sus labios. Entonces apretó con tanta fuerza que quebró la piel labial del lobo. 


    Keadon dio un grito de dolor.


    Sarah sintió el sabor de la sangre en su propia boca.


    Él la miró consternado.


    Era el momento… el golpe final.


    Levantó la mano pequeña, femenina, abierta y la dejó caer con todas su fuerzas sobre el rostro de Keadon haciendo que la bofetada dejara su mejilla roja.


    -¿Entiendes ahora lo que significa que yo decido quién me toca?


    Un vaso se rompió al otro lado de la cocina.


    Ambos se giraron a mirar de dónde procedía el sonido.


    A Eveline se le acababa de escurrir un vaso de cristal de entre las manos.


     





     


    CAPÍTULO 15


    Estaba segura de que Sarah y Keadon se habían imaginado otra cosa pero la verdad es que no había salido corriendo porque hubiera visto a Keadon en una actitud más que evidente con Sarah, sino porque al entrar en la cocina había tenido una visión.


    Nunca le había sucedido pero lo había sentido con total claridad.


    Alguien la había llamado por su nombre. Había cerrado los ojos justo cuando Sarah apartaba a Keadon de su lado y entonces había visto con absoluta nitidezal tipo del mercado local que había puesto su mano sobre Sarah.


    -Eveline, ven…


    Y había sentido la irremediable necesidad de salir a buscarlo.


    Ahora con la melena rojiza, antaño castaña, y su cuerpo esbelto con aquel vestido vaporoso se sentía ridícula corriendo de un lugar a otro en el bosque.


    Oh, Escocia era hermosa pero detestaba que siempre estuviera lloviendo.


    Dejó de correr y apoyó el peso de su cuerpo sobre las rodillas.


    -Pensé que no me escucharías – dijo la voz.


    Se volvió a enfrentarlo y ante sus ojos vio al hombre más guapo que había visto en tosa su vida. Más guapo que Keadon, más guapo que Arran. Otro tipo de belleza, sin duda, más suave, sin que hubiera un rasgo facial especialmente marcado de forma que sugiriera dominación. Los licántropos solían tener cabellos oscuros, ojos profundos y una característica nariz patricia, y por cierto, muchos de ellos se dejaban barba. Este tipo tenía la barbilla finamente rasurada y la nariz incluso pequeña para ser un hombre. Como contrapunto a tan delicada belleza tenía unos labios gruesos y una mandíbula bien marcada, quizá el único de sus rasgos rotundamente masculino.


    No entendía cómo Sarah no había caído en sus brazos allí mismo en el mercado.


    -Eres tú – dijo Eveline.


    -Sí, soy yo – respondió Cornivius.


    -E…quiero decir .. eres el tipo del mercado local del Soho.


    -Lo soy – respondió el mago de nuevo.


    -¿Y cómo es posible que ayer estuvieras allí y hoy estés aquí?


    El mago entornó los ojos para mirarla bien. Sin duda, hermosa como todas las valquirias, pelirroja, ojos centellantemente verdes y cara de muñeca exquisita. Como todas las demás, nada nuevo, sin embargo, sí le sorprendía haber podido penetrar en su mente. 


    Tal vez fuera algún tipo de conexión especial o puede que simplemente no tuviera aún la habilidad de bloquear sus pensamientos puesto que había descubierto quién era apenas dos meses atrás.


    -Si tu amiga Sarah siendo humana puede estar un día en Nueva york y otro en Escocia ¿por qué no iba a poder yo siendo un hechicero?


    ¡Un hechicero! 


    Uf…


    Eveline cayó en la cuenta de que estaba sola en mitad de un bosque de Escocia con un brujo que , sin dudarlo, sería más poderoso que ella.


    Corvinus estiró sus brazos y dejó ver a la muchacha la palma de sus manos. Y , de repente, tras pronunciar unas palabras incomprensibles, diminutos puntos de luz aparecieron en el aire y se unieron unos con otros hasta formar una línea redonda.


    El corazón de Eveline se aceleró.


    -No temas, querida, no voy a hacerte daño. Jamás lastimaría a una de los nuestros. Estamos en el mismo equipo; el de los brujos y hechiceras. No hay necesidad de ampararse con los lobos. Tenemos los recursos suficientes para proteger a las tres valquirias.


    La línea circular que se había trazado en el aire había comenzado a expandirse hasta convertirse en una especie de pompa de jabón que la envolvió.


    Eveline miró asustada a su alrededor.


    -Si me haces algo los lobos no pararán hasta encontrarte y acabar contigo. – La muchacha esperó una reacción pero el mago solo sonrió. – Tengo dos lobos enormes en mi lado, una bruja como Charlotte muy poderosa y una guardiana de criaturas sobrenaturales. Si me lastimas el peso de todos ellos caerá sobre ti.


    -Lo sé, mi querida, conozco a todo tu equipo. Y por cierto, Charlotte es muy poderosa como tú lo serás algún día. Si no lo eres ahora es solo porque te negaron tu auténtica naturaleza. Fue un buen truco de tu madre valquiria, muy astuto para protegerte de Kutman, pero en el mismo pecado llevó la penitencia.


    Eveline parpadeó confundida.


    -Tu madre te condenó a una vida mediocre con aquel disfraz de humana insignificante.


    La muchacha ignoró el comentario aunque sintió como su alma se al escucharlo, sin embargo, en lugar de detenerse en el dolor, decidió actuar. Puso sus manos sobre aquella membrana transparente que la envolvía y tiró de ella. La delicada esfera se movió al ritmo de sus manos pero no se deshizo.


    -Es un hechizo muy poderoso, querida, ni tu amiga Charlotte podría romper esta esfera de protección.


    El mago se acercó a ella.


    En los ojos de la joven había determinación. Por la propia historia de la muchacha esperaba encontrar una bruja sin valor, sin osadía, una de esas brujas que se mueven entre los humanos haciendo ritos y hechizos ridículos para contentar sus vidas. No es que despreciara aquel tipo de brujas. Cada mago o hechicera tenía su papel y también se necesitaban a las brujas que concedían deseos a los humanos pero lo cierto era que si quedaban relegadas a aquel papel era porque, sencillamente, no eran muy poderosas. Eso había pensado de Eveline Parker, pero ahora su mirada exudaba una determinación que la ponía en un plano superior. Estaba asustada pero no tanto como para no enfrentarse a él.


    -Quiero que sepas que no eres mi prisionera – el mago puso sus manos sobre las de Eveline en el punto en el que ella apuntaba en la esfera. La muchacha las retiró con rapidez cuando advirtió el calor de las manos del brujo sobre las suyas. – He intentado hacer esto de buenas maneras pero, por algún motivo que no acierto a comprender, no conseguí hipnotizar a tu amiguita humana, de manera que me veo en la penosa obligación de retener a una de las mías para ofrecer un trato.


    -¿Un trato…qué trato…de qué estás hablando?


    -Vuestra querida humana sabe algo sobre la tercera valquiria. – Eveline abrió los ojos de par en par. – Oh, sé que puede resultarte sorprendente porque supones que si supiera algo, ya os lo habría dicho, pero la verdad es que Sarah White es mucho más astuta de lo que pudiera parecer a simple vista.


    -No es cierto, no sabe nada, nadie sabe nada.


    -Ella sí – Corvinus sonrió. Eveline no detectó ninguna maldad en aquella sonrisa. El tipo parecía francamente feliz con su sospecha. Era innegable que era poderoso pero en aquellos momentos no tenía la intención de lastimar a nadie.


    -Si Sarah supiera algo de la tercera bruja puedes jurar que haría hasta lo imposible por traerla junto a Charlotte y junto a mí.


    -No tienes que convencerme de que Sarah White os quiere, cariño, lo sé. Pero es inteligente, sabe que si comunica sus sospechas yo tb sabré donde está la tercera. Charlotte bloquea muy bien su mente y la humana ha aprendido a hacerlo, pero tú aún no has aprendido. Sería un riesgo que tal información entrara en tu mente y cualquier brujo pudiera leerla.


    -¿Puedes leer mi mente?


    La pregunta fue tan inocente que el mago comprendió de pronto…¡a pesar de la inexperiencia nadie había podido leer la mente de Eveline Parker salvo él!


    -Oh, es fantástico, los lobos no pueden ¿no es así? Me congratulo pues de esta extraña conexión que nos une. Por otro lado, Sarah solo está haciendo su trabajo de guardiana para evitar que me lleve a la tercera valquiria. En aquel mercado tardó apenas unos minutos en reconocerme como  un hechicero.


    Cornivus dio unos pasos atrás.


    -Debo dejarte sola, Eveline, no te preocupes, vendrán muy pronto a buscarte y cuando lo hagan le dirás a Keadon Kerrigan que si te quiere recuperar tendrá que entregarme a la tercera bruja.


    Eveline ni siquiera abrió la boca para protestar.


    Aquello era una estupidez.


    Nadie sabía nada de la tercera bruja.


    ¡Nadie!


    Pero antes de que los pensamientos se unieran en su cabeza para poder expresarlos con un mínimo de coherencia, Cornivus agitó la mano para despedirse y dijo:


    -Por cierto, mi estimada, mi nombre es Corvinus Lancelot.


     





     


    CAPÍTULO 16


    Diario de Sarah:


    Al fin nos hemos enterado de qué papel juega el dichoso mago del local en todo esto.


    Este alucinado de la vida ( para mí como humana es un alucinado de la vida) cree que yo sé donde está la tercera valquiria.


    ¡Toma ya!


    Si lo supiera no estaría aquí haciendo el canelo en Escocia, estaría en donde la pudiera encontrar y la traería junto a las chicas. Y después de eso saldría corriendo a mi apartamento del Soho y rezaría para olvidarme pronto de Keadon Kerrigan.


    ¡Maldito!


    Juro que no sé cómo saqué fuerzas la otra noche en la cocina para rechazarle. En realidad, todo micuerpo pedía entregarse a él. Y, tengo que decirlo porque si no sería una hipócrita, me gustó que tuviera celos de Cornivius. Ahora ya sabemos que se llama Cornivius y que está obsesionado conmigo.


    Naturalmente los motivos de su obsesión son muy diferentes a los que Keadon se imagina. Lo cierto es que yo juraría que le gusta Eveline. He estado dos veces visitándola en su “pompa de jabón”. Si fuera una valquiria lo llamaría “ escudo protector” pero como soy una frágil y débil humana a mi esa capa fina pero irrompible me parece una hermosa pompa de jabón. Incluso brilla cuando recibe los rayos del sol y destella en varios colores como si fuera un arco iris redondo. El caso es que el tipo, Cornivius, mira fijamente a Eveline, tan fijamente como Keadon en algún momento me miraba a mí. Ojalá mi amiga tenga mejor ojo que yo para los hombres. 


    Cornivius tenía razón en aquel mercado cuando me dijo que dos hombres habían roto mi corazón; uno que me quería y no lo supo demostrar manteniéndome durante un año entero en un juego de intermitencia que me destrozó, y otro ( Keadon) que me dio todo lo que yo siempre he deseado en un hombre ( aunque sea un lobo) pero que con la misma facilidad que parecía haberse enamorado de mí, se desenamoró. Es decir, que nunca estuvo enamorado. Porque el amor, así de golpe, no se va.


    El caso es que Keadon cree que el brujo está loco por mí, y sé que está celoso.


    Por extraño que parezca, por engreído que suene, por desfachatado que resulte, hay tíos que te desprecian, que te sacan de su vida sin la menor consideración pero que luego tienen la cara dura de sentirse tus dueños cuando creen que te vas a flipar con otro.


    Pues que se prepare Keadon Kerrigan, lo pienso poner celoso con Corvinius hasta hacerle pasar el intenso dolor que yo siento cada vez que recuerdo como me desechó de su vida.


    Charlotte está aquí a mi lado, sentada en una mecedora con su hijo en brazos arrullándolo mientras le canta una nana.


    Gracias a dios la canta tan bajito que apenas interrumpe el hilo de mis pensamientos.


    -Lamento interrumpir esta bella escena.


    Sarah se sobresaltó al escuchar la voz de Keadon.


    Cerró el diario de golpe y lo metió con rapidez en uno de los cajones del escritorio.


    El gesto no pasó desapercibido por el likae.


    -No levantes la voz, Keadon, por favor, estoy durmiendo a mi bebé – dijo Charlotte con tanta dulzura que era imposible que pudiera sentirse ofendido.


    -Necesito un momento a solas con Sarah – pidió Keadon.


    -No es posible – dijo la aludida. – Charlotte está durmiendo a su niño, así que lo que sea que tienes que decirme, tendrá que esperar.


    Sarah sacó un tarro de crema hidratante de su bolso, se sentó en la cama y comenzó a esparcirla por su rostro.


    Keadon gruñó por lo bajo.


    Charlotte reprimió la risa al escucharlo.


    -Lo que tengo que decir es algo íntimo. Preferiría hacerlo sin interferencias.


    -Eres ciertamente grosero al pedirlo, Keadon – dijo Sarah cerrando el tarro y abriendo otro más pequeño para extender la crema por sus labios. – Esta casa es de Charlotte y su hijo, es una impertinencia que pretendas que desalojen una habitación solo porque tú desees decir algo. Dilo con ella delante.


    Keadon se cruzó de brazos mientras dejaba caer el peso de su cuerpo sobre el escritorio sonde Sarah había estado escribiendo momentos antes.


    -Charlotte – el likae miró a la esposa de su amigo - ¿tienes idea de hasta cuando tu amiga va a estar enojada conmigo? 


    -No está enojada, Keadon, es su carácter.


    -No me pareció que fuera tan insolente cuando la conocí.


    Charlotte acunó al pequeño que por fin había cerrado los ojos. No obstante, seguía sonriendo mientras veía como Sarah concentraba toda su atención en la piel reseca de sus labios.


    -Muy bien – dijo Keadon – dejemos que Charlotte descanse del bebé y tú y yo hablemos en otra parte.


    -No pienso ir a ningún sitio – respondió Sarah apliando de nuevo la hidratante sobre sus labios, gesto que iba a repetir las veces que hiciera falta con tal de no mirar a los ojos al likae. 


    -¿Ah, no? – Keadon dio un paso hacia ella.


    -No, por supuesto que voy a quedarme en esta habitación teniendo una agradable charla con mi amiga que acaba de ser madre y …


    Antes de que terminara de hablar Keadon ya la había cogido en volandas y se dirigía con ella hacia la puerta.


    -Tienes que decirme ya si has tenido una historia con ese brujo – Keadon había bajado de sus brazos a Sarah pero la mantenía cerca de él de manera que si la joven decidía huir  la detendría. 


    Sarah se mesó los cabellos con gesto indolente.


    -No voy a consentir más jueguecitos – declaró el likae sin arrogancia. - ¿Has follado con él sí o no?


    -Vaya…vaya…ya veo que estamos perdiendo incluso las maneras ¿no?


    -Soy un likae, Sarah – respondió Keadon entornando los ojos – en mí no hay dobleces, no hay verdades ocultas, soy lo que ves, tu eres una humana, experta por tanto en mentir y afectar poses que están muy lejos de manifestar lo que realmente piensas. Quiero saber si ese brujo cree que le perteneces.


    -¿Y cómo quieres que yo sepa lo que piensa un brujo? Soy una humana, no tengo la capacidad para leer las mentes ajenas.


    Sarah se giró para evitar la mirada intensa de Keadon, en parte, porque en realidad temía que si fuera capaz de leerle los pensamientos. Desde luego no deseaba que el desgraciado supiera que durante un mes entero estuvo completamente perdida en su pequeño apartamento del Soho manteniéndose con vida a base de cafeína, nicotina y glucosa.


    Fue un intento en vano. Keadon la agarró del brazo y la hizo girar de nuevo hacia su rostro. No iba a perderse ni un solo gesto de la mujer. Las humanas hablaban mucho más con los ojos que con la boca, y mira que hablaban por la boca, les encantaba parlotear, pero lo importante no era lo que hablaban, sino lo que callaban, y lo que callaban lo guardaban en sus ojos.


    -He dicho que basta de juegos. Voy a ir a hablar con ese tío, voy a preguntarle por qué cree que sabes dónde está la tercera valquiria, y antes de eso quiero saber si ese tío me va a vacilar con el polvo que te echó contra la pared.


    -Oh, ya entiendo, vais a mediros a ver quién la tiene más grande – dijo ella con toda la acidez de la que fue capaz.


    -¡Basta Sarah! ¿Has estado con él sí o no?


    ¡Aquello era el colmo!


    -Pues sí, he estado con él ¿qué pasa? – mintió contra todo lo que le decía su corazón. ¿Qué más daba? Igual no la iba a querer aunque le dijera que todavía no había podido borrar la huella de sus dedos en cada trozo de su piel.


    ¡Y funcionó!


    La piel broncínea del likae palideció. Sus pupilas se dilataron. Sus fosas nasales se ampliaron…¿iba a convertirse?...


    Una minúscula parte de ella se sintió culpable por infringir un dolor innecesario. Por descontado no era un dolor por amor, era un dolor por ego, el ego de un macho, desde luego. Y siendo la dueña de un corazón noble no pudo evitar que la culpa le diera un pequeño pellizco. Pero otra parte de ella reclamaba venganza. La venganza de haber perdido el rumbo de su vida durante un mes entero con sus treinta días y sus treinta noches, preguntándose cada uno de los minutos por qué Keadon Kerrigan se había aprovechado de su credulidad.


    No debía olvidarlo; Keadon la había mandado de vuelta a casa después de hacerle creer que estaba enamorado de ella.


    ¡No merecía ninguna compasión!


    -Mira Keadon, te agradezco el despliegue de macho Alfa, supongo que es algo que no puedes evitar dada tu naturaleza – Sarah impregnaba cada palabra con un matiz de indiferencia – todos estos comportamientos tan masculinos seducen mucho a las mujeres, te lo reconozco, conmigo funcionó, pero la vida sigue ¿ sabes? Se conocen a otras personas y se olvidan a las que pasaron eventualmente por tu vida.


    -Eventualmente … - repitió Keadon en un susurro.


    -Claro, todos tenemos aventuras con personas que sabemos que no estarán en nuestro futuro, solo las personas verdaderamente especiales se quedan a nuestro lado.


    Keadon se pasó la mano por la mandíbula en un gesto impaciente.


    -¿Por qué te acostaste con él? – preguntó de golpe para interrumpir la perorata de Sarah. - ¿Fue para olvidarme?


    -Olvidarte dices … - Sarah trató de emitir una carcajada pero el sonido de la misma se quedó atorado en su garganta - … Keadon, no es necesario olvidar a quien no amas. 


    -Sarah, no es necesario que mientas – dijo Keadon con una voz tan profunda como una herida abierta. – Te he visto. Sé que durante días no comiste, no dormiste, no saliste de tu casa…¡por dios, ni siquiera te lavabas! Y ahora pretendes hacerme creer que ese tío es importante para ti. 


    -Es increíble tu prepotencia, Keadon, piensa lo que desees, no he venido a Escocia para satisfacer tu ego de macho Alfa.


    Las manos de Keadon la sujetaron de los brazos acercándola a su cuerpo.


    Sarah dobló su cuello para poder salvar la altura del likae.


    Él enredó una de sus manos en el cabello de Sarah y dio un pequeño tirón de él.


    La misma postura en la que tantas veces la había besado.


    Los labios de Sarah se entreabrieron automáticamente.


    -Ahora dime que fuiste suya solo en un intento de olvidarme y que esa aventura no significó nada para ti.


    La muchacha se sintió atrapada.


    El olor del likae subía hasta su nariz recordándole los momentos íntimos que habían vivido. Las manos de él estaban en aquella conocido postura de dominación gustosa. Era solo cuestión de segundos que ella se derritiera, que dejara de existir como Sarah y se convirtiera de nuevo en la chica del likae… 


    -Lo siento, chicos, pero Arran quiere hablar con Keadon.


     






     

    CAPÍTULO 17


    Diario de Sarah:


    Hay una especie de satisfacción mezquina en devolver el dolor a quien te lo hizo. Es gratificante usar sus mismas armas. Es algo así como decir “ toma, con tu mismo dolor, ni siquiera usé mis propias armas, aquellas en las que yo soy experta, sino con las tuyas, te vencí con las tuyas”… y te sientes satisfecha porque durante tu proceso de dolor has mirado muchas veces al cielo preguntándote por qué te dejó vivir algo tan hermoso si eso mismo luego te iba a condenar al sufrimiento.


    Hay un momento en que te preguntas si con tal de no sufrir lo que estás sufriendo, hubieras preferido renunciar a sentirlo … o dicho de otra forma … ¿ hubiera preferido yo no conocer a Keadon Kerrigan a cambio de no sentir el dolor de su rechazo?


    Debo confesar que no sé cuál es la respuesta.


    No sé si renunciaría a sus besos infinitos, a sus saludos, a la forma impetuosa que tenía de levantarme en brazos para besarme, a todos aquellos gestos tan masculinos que me sedujeron.


    Creo que no.


    Creo que pasaría otra vez por este dolor si alguien me diera la oportunidad de volver a vivirlo.


    Me dejaría seducir una y otra vez por él aunque supiera cuál es el final.


    No renunciaría a todo lo que me hizo sentir.


    Y, sin embargo, cuando lo he tenido delante no he podido evitar herir su orgullo masculino, tal vez lo necesitaba para recuperar el control, o mejor dicho, para recuperar mi posición de poder ante él.


    ¿Me siento bien?


    No, no me siento bien, no me gusta mentir y fingir que algo que para mí sí ha sido importante no tiene un valor. 


    Y a pesar de que no me siento bien, mi herida abierta ha encogido un poco.


    Considero que debo darle las gracias al cielo;  es normal en un proceso de ruptura que la persona dañada, la despreciada ( porque no nos engañemos, hay un desprecio en alguien que te deja y no te considera por algún motivo suficiente para él, piensa que puede conocer otras opciones mejores y eso, eso duele) y en estas circunstancias una suele pedirle al cielo, a Dios, a un santo, al universo o al Karma que te dé la oportunidad de devolvérsela al desgraciado que te ha hecho sufrir. Alegas y alegas al cielo prometiendo que llegado el caso tú despreciarás al capullo. Incluso llegas a convencerte a ti misma de que será así. Pero lo cierto es que lo normal es que el cielo no te de esa oportunidad porque en el momento crítico no tendrás la fuerza de voluntad de devolver el golpe. 


    La magia, llámalo cielo o Karma, se hace esperar, no surge de la nada, no sucede cuando tu lo deseas, sino cuando ha llegado el tiempo, su tiempo. Y el tiempo de una persona dejada suele ser aquel en el que ya tiene las fuerzas suficientes para el desprecio de quien te despreció. 


    Yo acepté esta sencilla regla mágica. Hay que respetar los tiempos de esa magia. Y consciente de ello, en una de esas tardes en las que fumé y bebí café mientras el cielo brumoso del Soho aventuraba lluvia, pedí tener la oportunidad de la venganza y, además, prometí que si recibía la oportunidad pronto, sabría anteponer mi voluntad a mis sentimientos.


    De manera que sí, debo agradecer la magia, porque si se produjo es porque confió en mi fuerza de voluntad.


     





     


    CAPÍTULO 18


    Charlotte había comunicado la noticia como si no fuera con ella.


    -Ese mago enamorado de Sarah tiene a Eveline metida en un escudo protector y quiere hablar contigo para proponerte un trato.


    Hasta la propia Sarah se había quedado muda con aquella frialdad. No obstante, debía darle las gracias porque de no ser por su aparición Keadon hubiera podido derrotarla… tal vez, solo tal vez…


    -Supongo que cuando se tiene un bebé el resto del mundo deja de importar – dijo Sarah absolutamente convencida de que realmente era así. De otra manera no se podía explicar por qué Charlotte Davenport, la misma chica que había protegido durante años a su amiga Eveline ahora anunciaba con total distancia que Eve estaba en las manos de un hechicero.


    -Así es, Sarah – respondió Charlotte metiendo su seno derecho en la boca de su pequeño. – Más allá de eso, amiga, la magia actúa, hay que confiar en ella, si no confías te agobias y te bloqueas. Todo va a salir bien.


    -Charlotte ¿qué es lo que va a salir bien? Dime ¿Eveline está a salvo? ¿Ese mago se va a ir? ¿Voy a poder volver a Nueva York, olvidar a Keadon y seguir con mi vida de humana?


    Sarah sonó cansada al decir aquellas palabras.


    -Si decides olvidar a Keadon, por supuesto, lo olvidarás. Llegarán otros y olvidarás lo que te hizo sentir. Si decides no olvidarlo, tendrás que ser sincera, nada de ese control que te encanta tener. Él no admitirá otra cosa. 


    -Él no fue sincero conmigo – respondió Sarah. – Pero no quiero saber eso, lo que quiero saber es porque estás tan tranquila cuando nuestra amiga está cautiva de un hechicero.


    -Oh, sí quieres saberlo – dijo Charlotte. – Quiero decir, quieres saber ambas cosas, quieres saber por qué te pido sinceridad con Keadon y por qué está ahí ese brujo.


    -Te escucho – dijo Sarah abriendo la silla frente a Charlotte y sentándose a su lado.


    -En primer lugar Keadon no te mintió. Cuando se comportó así contigo fue porque así lo sentía. No impostó una forma de ser. No fingió cada beso o cada abrazo. Lo sentía. Te veía maravillosa y pensaba que eras especial. Pero luego llegó el típico agobio masculino. De eso no se privan en ninguna especie. Cuando un macho no está enamorado huye después de hacer el amor. Puede que lo haga en la primera ocasión, en la segunda o en después de la quinta. Pero en un espacio de tiempo más o menos breve, huye. 


    -No me estás diciendo nada que no sepa. Me da igual que Keadon sintiera todo lo que hizo en su momento o que fuera todo un plan premeditado. El caso es que huyó, me alejó de él, no le importó como me iba a sentir, solo se fue y me dejó en medio de ese abandono. Lo que él pensara, sintiera o los motivos para hacerlo no me importan. Ahora cuéntame por qué ese mago tiene ahí a Eveline.


    Charlotte cambió al niño de pecho.


    -Eres una humana, una humana diferente pero humana al fin, no has tenido acceso a los tratados ni a los códigos de brujas. Si lo hubieras hecho sabrías que esto forma parte de algo mucho más grande.


    Sarah se enderezó en su silla.


    No iba a permitir que Charlotte jugara con ella.


    Quería saber la verdad antes de entregarse a Corvinius. Después de todo era una guardiana. Era lo que correspondía. Si alguien, quien fuera, retenía a una de sus protegidas, como guardiana tenía la obligación de luchar por ella, como pudiera. Estaba claro, muy claro que Corvinius la quería a ella. Ese era el motivo por el que retenía a Eveline. Con Charlotte, mucho más poderosa que la primera, no hubiera podido; acababa de tener un hijo lo que le daba una protección extra ya que la maternidad era respetada por todas las criaturas sobrenaturales, además estaba protegida por el amor de un lobo. Eveline no tenía hijo y no tenía lobo. Había que reconocer que si Keadon se hubiera imprimado con ella, ya estarían juntos.


    -Soy guardiana de criaturas sobrenaturales. He leído mis propios tratados a los que tú, como bruja, no tienes acceso. Hay una arrogancia en todas las criaturas sobrenaturales que, francamente, me enerva. Por muy especiales que sean todos ustedes hay algo que olvidan. Los guardianes son humanos y son los que los cuidan. De manera, Charlotte, que deja de hacerte la mística conmigo y desembucha. Si no lo haces, voy a subir a tu biblioteca y voy a quemar todos los libros de hechicería que vea, voy a formar tanta magia quemando códigos sagrados que las brujas de todo el mundo se enterarán de que tú y Eveline están aquí, que están relacionándose con lobos y que una de las suyas ha tenido un lobezno. 


    Sarah cruzó los brazos bajo su pecho y frunció los labios.


    Charlotte la miró con una media sonrisa.


    -No me extraña que seas guardiana. Tienes coraje para eso y para más.


    -No me vas a marear con tus halagos – dijo Sarah levantándose de la silla.


    -Sé que si estoy viva es gracias a ti, yo lo sé, mi madre lo sabe  y hasta los lobos lo saben.


    -Tienes cinco segundos para contarme que hace aquí ese mago y por qué te quedas tan tranquila sabiendo que tiene en un escudo mágico a Eve.


    -Keadon también sabe que harás algo grande y créeme si te digo que respeta tu trabajo.


    -Cinco… cuatro… tres…


    -No es cierto que los seres sobrenaturales despreciemos a los guardianes porque son humanos.


    -Dos … uno…


    -Sabemos que si estás aquí es por algo y …


    -¡Cero!


     


    Tropezó con ella mientras subía las escaleras saltando los peldaños de tres en tres.


    Hubo varias cosas que le llamaron la atención; la primera, en sus ojos había un extraño fulgor, una mirada que estaba bastante alejada de la furia humana, la segunda; no parecía subir las escaleras, más bien parecía levitar sobre ellas, no era normal esa pisada casi etérea en una humana, y la tercera; Sarah White era morena, un negro que no llegaba al azabache pero jugaba con el castaño oscuro de forma contundente…¿por qué su cabellos parecía más largo y más claro?


    Otro hecho llamó la atención poderosamente. Charlotte Davenport, la esposa de su amiga, corría tras Sarah White para detenerla a hacer lo que fuera que Sarah White se hubiera propuesto hacer. No era así como funcionaban las cosas, eran los humanos guardianes los que corrían tras las brujas y no al revés.


    ¡Mierda!


    Él estaba a punto de convertirse e irse al bosque a enfrentar a aquel cerdo de Corvinius que había gozado a su chica. Le daban igual sus tratados, sus pactos y todo lo que el mago expusiera. Le iba a dejar muy claro que Sarah era suya. Y si el mago le escupía en la cara su idilio con ella que se preparara a que le arrancara la cabeza, así el mundo entero con toso sus magos y brujas fueran a por él.


    -Toma al niño, por favor, Keadon – dijo Charlotte sin darle opción a negarse y colocándole a la criatura encima.


    -¿Yo? ¿Por qué? – preguntó el likae mirando alternativamente la cara del niño y la esplada de la madre que ya subía por las escaleras tras de Sarah.


    -¿Dónde está el padre de este bebé? – gritó Keadon.


    -Aquí – Arran se apresuró a tomar al bebé entre sus brazos. – Dámelo, sube a ver qué pasa.


    No llegó a tiempo.


    Los libros de hechicería de Charlotte Davenport estaban en el suelo. Sarah los estaba tirando al suelo de uno en uno con toda la furia de la que era capaz.


    -No los quemes – pidió Charlotte sin poder hacer nada – por favor, no los quemes, si lo haces vendrán los aquelarres del mundo entero para saber qué está pasando aquí.


    -¿Aquí? – Gritó Sarah – ¡Aquí no pasa nada! ¿Tú ves que pase algo, Charlotte? Yo no veo que pase nada. Tu amiga Eve está en las manos de un brujo pero te veo muy tranquila con tu bebito y tu maridito. – La muchacha seguía tirando los libros al suelo. Algunos se abrían por páginas específicas, otros movían sus solapas como si estuvieran protestando. Hasta ahí no había demasiado peligro. Pero Charlotte conocía a su amiga y protectora. Sabía que no se iba a conformar con hacer un berrinche. - ¿Y este lobo? – Siguió Sarah señalando a Keadon que se había arrodillado para recoger alguno de los libros. - ¿Este lobo también forma parte de un plan?


    -Sarah, por favor, cálmate, te lo contaré todo – dijo Charlotte.


    -¿Todos formamos parte de un plan? – Sarah trató de abrir una de las estanterías cerradas del mueble del que había tirado los libros al suelo. No pudo. Tenía la cerradura echada. Con un golpe a puño cerrado rompió el pestillo y sobre el suelo siguieron cayendo libros, velas, frasquitos con líquidos de color ambarinos. -¿Y cuál era el plan para él? – preguntó Sarah sin dejar de romper cada cosa que salía del armario. - ¿Qué sentido hay en que alguien te de todo y después te rompa el corazón como si fueras una cucaracha a la que hay que quitar de en medio? – En aquel punto Keadon levantó la mirada. Se refería a él. -¿El plan era cabrearme, quitarme la capacidad de cuidar de mí misma, hacerme experimentar este vacío que no se puede llenar? 


    Keadon se puso en pie con uno de los libros en la mano.


    -No, claro que no, Sarah, nadie quiso que tú sufrieras – dijo Charlotte.


    Keadon tiró el libro que sostenía con sus manos. Este cayó bajo un escritorio abierto por la misma página en que estaba. 


    Se acercó a ella. 


    La agarró por los brazos y gritó:


    -¡Basta Sarah! ¡Nos estás poniendo a todos en peligro!


    Sarah sintió el tacto caliente de las manos de Keadon. Hubiera querido besarlo, abrazarlo, sentir aquellas manos por todo su cuerpo, refugiarse en su pecho con las seguridad de que era amada…como antes de que la mandara a casa…pero no lo era, nunca sería amada por alguien que solo había querido usarla. Y el amor, el inmenso amor que sentía se convirtió en otra cosa. Cada minúscula partícula de su ser se quejó por ese amor no correspondido pero había llegado aquel momento de inflexión, ese que siempre ocurría en los humanos… el amor estaba dando paso a otro sentimiento… al odio. 


    ¡Cuántas veces en su vida había dicho que lo contrario al amor no era el odio sino la indiferencia!


    ¡Sí, lo había dicho muchas veces!


    Ahora ella misma lo experimentaba. Y mientras se deshacía de la sensación quemante de aquellos dedos amados sobre la piel de sus brazos, gritó para decir:


    -¡Aparta tus manos de mí, bastardo!


    Acto seguido lo empujó y, para sorpresa de Keadon, aquel empujón lo hizo retroceder dos metros y estallar con el peso de su cuerpo sobre la pared de la fachada. El frente se empezó a agrietar y una gruesa línea se abrió desde la parte más alta hasta el suelo.


    Keadon la miro con los ojos dilatados, las fosas nasales cada vez más abiertas… 


    -¿Qué está pasando aquí, Charlotte?


     





     


    CAPÍTULO 19


    Sarah no era dueña de sus actos…o sí… o tal vez era simplemente que sus actos habían estados sometidos a su control durante tanto tiempo que había estallado como una olla a presión.


    Lo curioso del caso es que ni siquiera lo sentía.


    De alguna forma despiadada que no era habitual en ella, sentía la satisfacción de ver fuera de control a Charlotte y a Keadon. 


    Era humana ¿verdad? Y los humanos tenían estallidos de ira. Bien, pues ella estaba teniendo uno… ¿y qué? ¿No era eso lo que las criaturas sobrenaturales pensaban de los humanos? Eran  criaturas débiles, dominados por sus emociones, poco racionales, con tendencia a la impulsividad, y ella… maldita sea… era humana. Una humana que llevaba toda su vida aparentando un control que estaba muy lejos de sentir.


    Le habían roto el corazón más de una vez ¿y se había enterado alguien?


    ¡Nadie!


    Mientras Eve lloraba por las esquinas siendo una valquiria, ella, siendo humana, se lo había comido y había seguido ejerciendo su trabajo de guardiana y consolando a las chicas de sus miserias como si ella fuera una persona invencible. 


    ¡Já!


    Había sufrido más que nadie, porque mientras a las humanas con una vida normal se les permitía llorar, hacer escenas, criticar a los hombres y hacer desplantes y todo formaba parte de un proceso de ruptura que los demás aceptaban sin rechistar, ella había tenido que dar largas caminatas, nadar en agua helada como si no hubiera un mañana, fumar como una descosida mientras escuchaba decir a otros humanos que aquel vicio era malísimo y canalizar su dolor en aquel diario que era su mejor amigo.


    ¡Ahora le tocaba!


    ¡Ya era hora de ser humana!


    Y, tenía que reconocerlo, sabía lo que estaba haciendo.


    Sus palabras, sus actos no eran el resultado de una enajenación mental transitoria… no, eran el resultado del hastío, de tener que ir adivinando las cosas conforme sucedían, de no ser tenida en cuenta.


    Rebuscó en su pantalón de punto…


    Estaba segura de que llevaba el encendedor.


    -Sarah, por favor…


    Fue Charlotte la que pronunció aquellas palabras mientras adivinaba las intenciones de Sarah.


    -Te lo dije, amiga, o me decías toda la verdad o quemaba todos tus malditos libros.


    Sarah sacó del bolsillo un encendedor de color rojo, dio una vuelta a la piedra con su dedo pulgar y permaneció con la llama prendida durante unos segundos.


    El tiempo parecía haberse detenido.


    Charlotte la creía capaz.


    Keadon también.


    El likae se abalanzó sobre ella haciéndola caer al piso.


    El encendedor se escapó de sus manos. 


    Keadon suspiró al ver como el artefacto salía despedido con su llama apagada.


    -¡Apártate de mí! – gritó la muchacha con el cuerpo de Keadon sobre ella.


    De nuevo sintió un tremendo empujón de la joven que lo llevó al otro lado del dormitorio.


    Sarah corrió hacia el encendedor.


    Charlotte hizo lo propio.


    Y cuando las manos de las dos mujeres se posaron sobre el encendedor, se escuchó la voz de Charlotte:


    -¡Eres la tercera valquiria!


     





     


    CAPÍTULO 20


    Una hermosa nube de color blanco se filtraba llena de humedad entre las copas de dos montañas coronadas de color verde. Las diferentes tonalidades se iban mezclando unas con otras de una forma que había algunos puntos en tonos jade, otras en coral y otras en profundo verde menta. La niebla provocada por el paso de las nubes iba tocando la montaña de manera que a los ojos de cualquiera parecía como si la inmensa naturaleza se moviera, como si sobre aquellos picos verdes ondearan olas de espuma.


    Belleza absoluta la de Escocia, pensó Eveline al abrir los ojos, sin embargo, hacía que decir la verdad, ni todos los tonos verdes del mundo podrían igualarse al color de las iris de Cornivius Lancelot. En aquel momento estaban tan verdes que hubiera podido teñir de verde esmeralda todas las colinas del mundo.


    Había una extraña satisfacción en los ojos del mago.


    Algo estaba ocurriendo.


    Ella también lo sabía.


    Detrás de la colina que colindaba con la casa la energía era tan grande que el cielo que la techaba se había teñido de un pálido color dorado. Tal vez, queriendo ser racionales, podía ser obra del ocaso, pero ya había anochecido y la luz dorada que en un principio era solo una especie de resplandor se hizo cada vez más densa hasta transformarse en una evidente manifestación de magia.


    -¿Qué es lo que está pasando? – preguntó Eve.


    Corvinius empezó a danzar sobre sí mismo.


    Hubiera sido hasta gracioso si no fuera porque la muchacha temía por su amiga Charlotte, y, por qué no decirlo, también por Sarah.


    A decir verdad no entendía por qué quería tanto a Sarah. Lo cierto era lo natural que resultaba querer a Charlotte. Era una bruja, como ella, y aunque hubiera pasado la mayor parte de su vida creyendo que era humana, la magia había actuado juntándolas. Después llegó aquel viaje a Escocia donde se descubrió a sí misma, pero ahí estuvo siempre, junto a su hermana valquiria. Pero…¿a Sarah?... Sarah siempre había sido un grano en el culo. Se metía en todo, intentaba separarla de Charlotte. Claro, era una guardiana y aunque ni Charlotte ni ella lo sabían, Sarah hacía lo que debía hacer; proteger la vida de Charlotte. Y, como era natural, ella como humana sobraba en la ecuación. Sin embargo, ahí estuvo siempre. Sarah no solo protegió a Charlotte, también a ella.  Hacía té verde con limón caliente en las tardes de invierno cuando un chico no le hacía caso, compraba palomitas y snacks para ver juntas las series delas plataformas, las aconsejaba sobre ropa y complementos y, tenía que decir la verdad, si el apartamento del Soho era un lugar bonito y limpio era gracias a Sarah. 


    Era la humana la que ponía jabones olorosos por todas partes, la que prendía velas de miel en las noches navideñas, la que cocinaba platos jugosos, la que reponía las toallas cuando estaban tan desgastadas que se mantenían en pie, Sarah había convertido aquel pequeño apartamento en un hogar, un sitio al que siempre apetecía volver.


    Pero aquel equipo no era perfecto, aunque aparentemente fuera así, Sarah estaba fuera de lugar. Estaba ocupando una posición incorrecta; la de la tercera valquiria.


    ¿Por qué la magia no actuaba y las acercaba a la tercera?


    Era difícil imaginarlo mientras Corvinius daba vueltas sobre sí mismo.


    -¿Qué está ocurriendo, querida? – dijo el mago deteniendo sus elegantes pasos de danza. – Que la magia está aconteciendo.


    El hechicero se acercó a la burbuja de protección.


    -¿Tus ojos ven lo mismo que yo, querida Eve? ¿Ven esa orla dorada sobre la casa de tus amigas? Eso solo puede significar algo; que la tercera niña está en camino.


    Las palabras de Corvinius despertaron un cierto temor en ella. Como bruja era capaz de percibir la maldad y , la verdad fuera dicha, no la percibía en él. Tal vez fuera lo suficientemente poderoso para borrar el olor ácido que desprendía la maldad, pero en el fondo de su corazón sabía que aquel tipo no le quería hacer daño. Sin embargo, había un propósito en todo aquello y ella lo quería saber.


    -Corvinius Lancelot, no puedo creer que tu alegría se deba únicamente  a un reparo en que las valquirias se unan a los lobos para tener descendencia. Dime la verdad, dime por qué deseas a la tercera valquiria.


    Corvinius se acercó al escudo protector. Puso sus manos sobre las de Eve que las tenía posadas sobre la delicada membrana. Aquello estaba convirtiéndose en un gesto habitual en el mago. Cada vez que Eve ponía sus manos sobre la membrana él acudía a posar las suyas sobre las de ella. Era agradable, no lo podía negar. En el momento en que sentía el tacto de la piel masculina sobre la de ella, sentía como la recorría una especie de corriente que la llenaba de sensaciones agradables. Era por eso por lo que estaba segura de que él no pretendía hacerle daño.


    -Sabía que eras muy inteligente, Eve, pero no imaginaba que llegarías a esa conclusión tan rápido.


    La joven no contestó. En su lugar se quedó mirando los ojos verdes de Cornivius y este miró los de ella largamente.


    -Querida, solo un mundo protegido por la magia puede asegurar su supervivencia. – Eve parpadeó sin entender bien. – No hay que perder de vista que estamos un hábitat que no nos pertenece.


    -¿Te refieres al mundo humano?


    -Sí, mi pequeña bruja, el mundo humano no es nuestro. Nosotros como brujos siempre lo hemos sabido, pero ni los lobos ni los chupasangre lo tienen claro. Ellos solo existen como parte de un todo sobre natural. Los likaes controlan a los vampiros, los vampiros a los medio muertos, los espectros se ríen de todo ellos, pero ninguno aporta nada al mundo humano. En cambio nosotros los hemos hecho creer en algo, en la magia. Y los humanos sin magia están perdidos.


    Eve comprendió poco a poco.


    Con dificulatad consiguió decir:


    -Pretendes desbancar a los licántropos de su supremacía en el mundo humano ¿no es así?


    -No tengo nada en especial en contra de esos bonachones, salvo por el hecho de que gustan mucho de nuestras hembras brujas, pero es algo que puede conservarse en equilibrio. Sin embargo, no debemos olvidar que hay quienes no se han conformado con exterminar vampiros, también hay facciones licántropas encantadas de que todos los aquelarres vivan escondidos en los oráculos.


    -En honor a la verdad – dijo Eve – los lobos han demostrado saber mantener el equilibrio entre los humanos. A ellos les resulta mucho más fácil pasar desapercibidos que a nosotros. Nuestra magia va dejando rastros. Ellos, en cambio, pueden pasar por humanos sin problemas.


    -Claro, querida, aunque para eso tuvieran que organizar un exterminio de futuras brujas. No, Eve, si los licántropos están ahí es por Kutman y su exterminio. Concuerdo contigo en que la mayoría son inofensivos pero no deseo que los aquelarres sigan orbitando en los oráculos. El mundo humano necesita nuestra magia.


    Eve se mesó el cabello confundida.


    -En el mundo de los humanos el amor ya no es tal, ahora es sexo con algún atisbo amistoso. Ya no hay familias, todo está desestructurado. No son los tiempos. Es la falta de magia. Es nuestra hora. Está escrito en los códigos hechiceros.


    -No los he leído – dijo ella con sinceridad.


    -Solo las brujas más poderosas tienen acceso a ellos. Tu amiga Charlotte acaba de descubrir uno de esos códigos. Ella ya sabe la verdad. 


    Eve tragó saliva antes de decir:


    -¿Qué verdad?


    -Que el mundo será de nuevo regido por la magia y serán las tres valquirias perdidas las que ejerzan la supremacía. Y para ello necesito a la tercera valquiria y  … - se echó a reír - … por fin ha aparecido.


     





     


    CAPÍTULO 21


    Diario de Sarah:


    Dicen que en la vida los acontecimientos se van encadenando los unos con los otros para llevarte hasta algún lugar donde tienes que estar. Y también que cada uno de esos acontecimientos te preparan para lo que vas a vivir. 


    Es necesario experimentar la tristeza para que valores la alegría. 


    Es necesario caer en el abismo del rechazo para que valores el amor de quien te ofrece lo que tu deseas.


    En la mayoría de las ocasiones no puedes comprender el curso de esos acontecimientos. No sabes por qué te abandonaron. Solo sabes que te hicieron daño, que te dejaron sola, que tuviste que ejercitar todos tus recursos para salir de esa oscuridad. Y en mitad de ese proceso deseas muchas veces volver el tiempo atrás, re-vivir una y otra vez la dicha experimentada, incluso eres capaz de sufrir de nuevo el rechazo y el abandono con tal de retener por un instante esos momentos de dicha.


    Una vez leí en cierto libro (y no era precisamente de brujas, sino uno de esos libros que leen, mejor dicho, devoran las humanas) que cuando estamos olvidando a una persona nuestro cerebro tiene una última rebeldía y nos empuja a hacer algo definitivo para contactar de nuevo con esa persona. Es como la prueba final que necesita la mente para borrar o reafirmar. Es algo parecido a cuando miras los archivos perdidos que tienes en tu laptop. Los miras y decides si llegó el momento de borrarlos porque ya no te sirven para nada o , de repente, como en una serendipia, recuerdas algo que te hace falta y lo sacas de los archivos eliminados para ponerlo de nuevo en tu escritorio.


    Algo así hace la parte del cerebro humano en cuanto a las emociones…


    Este tipo me hizo daño, me lo dio todo y, luego, de la misma manera que me lo dio, sin hacer yo nada meritorio para recibirlo, me lo quitó. No deja de ser curioso que si en su momento no preguntamos por qué alguien nos da tanto, luego sí queramos saber por qué nos lo quita. Pues la respuesta es muy sencilla. Porque quiere. Porque esa persona quiso darlo y luego quiso quitarlo. Y ni hay una respuesta en nosotros para lo uno ni la hay para lo otro. La respuesta solo está en esa misma persona. Y me temo que en la mayoría de las ocasiones, esa respuesta no llega nunca, no de los labios de la otra persona, no en la forma en que nosotros decidimos.


    Oh… por supuesto… en la vida de cualquier humano hay respuestas, claro que las hay, pero a menudo, cuando llegan las respuestas las preguntas ya dejaron de ser importantes. Ya no te interesa saber por qué ese hombre te dejó. Asumes que el problema está en él. Asumes que el fallo es suyo puesto que tu comportamiento no se modificó ni para que te lo diera ni para que te lo quitara. 


    Y a menudo, cuando llega la respuesta tú ya estás feliz y enamorada con otro hombre, o tal vez ni eso, tal vez solo estás centrada de nuevo en tu vida y ya no te interesa saber.


    Pero antes de ese punto definitivo, viene la rebeldía de tu propio cerebro. Esa que te hace buscarlo como último recurso para tratar de saber si hay una posibilidad de volver a recibir eso que tan feliz te hizo. 


    ***


     


    -¿Puedes apartarte de la puerta, Keadon? Tengo el propósito de hacerme un té, sencillamente apártate y no interfieras en mi cotidianeidad.


    Keadon se apartó lentamente, la dejó pasar sin rozar su cuerpo solo por el hilo de unos dos centímetros. Mientras ella pasaba por su lado la observó con toda la precisión con que lo puede hacer un licántropo. Desde luego, había cambios, pero no eran definitivos como había pasado tiempo atrás con Eve. Su cabello castaño oscuro se había tornado algo más claro, con algún destello rojizo, pero eso era todo. Los ojos no eran verdes y centellantes, eran color castaño verdoso. Y si bien era cierto que sus pasos se habían flexibilizado, había que reconocer que siempre había tenido ese cierto aire de bailarina al caminar.


    -Deja de mirarme así – dijo Sarah sin ningún ánimo de resultar simpática.


    -Así…¿cómo?


    -Como miráis los likaes – respondió ella mientras ponía el hervidor al fuego y echaba dentro de un recipiente de metal un buen puñado de hojas de té.


    -No puedo dejar de mirar como un likae – Keadon se dejó caer en la silla. – Soy un likae.


    -No lo pareces – aseguró ella sin mirarlo, más concentrada en la forma en que hervía el agua que en perderse en pensamientos que la harían arrojarse a los brazos del lobo.


    -Supongo que tienes un gran interés en mirar cómo hierve el agua, o el paso de las nubes, o la forma en que cae la lluvia sobre la tierra, todo con tal de no mirarme cuando hablas conmigo.


    Era así y le molestaba que ella se comportara como si fuera invisible.


    -Oh, discúlpame que no se me caiga la baba cuando pasas por mi lado – añadió Sarah con indolencia.


    De repente sintió la presencia de Keadon detrás de su espalda. No la tocaba. Por un momento pensó que iba a hacerlo y que iba a vivir otro de esas escena en que él intentaba besarla, pero no la tocó, solo se puso tras ella, sabedor de que su sola presencia la alteraba.


    -Sarah, ahora eres una valquiria, puedes percibir mi olor, sabes que en este momento estoy excitado – dijo él casi en un susurro. – Por supuesto también puedes percibir mis celos y si entras en mi mente seguro que ves las tórridas imágenes que mi imaginación me regala cada día imaginándote con ese brujo. – Cada una de sus palabras, pronunciadas a media voz, entraba en el corazón de la muchacha haciéndola esforzarse por someter el intenso deseo que sentía por él. – Quiero que te des la vuelta, te prometo que no te voy a tocar, ni voy a intentar besarte, solo quiero que te des la vuelta y me mires a los ojos para decirme que me desprecias.


    Sarah respiró profundo para contener el torrente de palabras que llegaba a su garganta. No se daría la vuelta. Seguiría pendiente de su té. Acomodó las hojas de nuevo en el recipiente con la misma parsimonia que si estuviera preparándose para un té en la casa real. Cuando decidió que ya había pasado el minuto de rigor, ese minuto en el que una contenía la lengua para no expresar lo que sentía, se giró con el té en la mano…sí…tener la taza de té en la mano era una buena idea, se felicitaba por ello, con una taza de té hirviendo en la mano sería más fácil tener las manos lejos del cuerpo grade del likae. Se giró tan lento como pudo y levantó la mirada a los ojos oscuros del hombre. Unos ojos que parecían dos gemas de obsidianas derretidas. Miró el resto de la cara tratando de ignorar la expresión lastimera que vio en su mirada. La barba había crecido, ya no era una barba normal, se notaba una cierta dejadez en su largura. 


    ¡Bien!


    Lo sentía por la mezquindad de sus pensamientos pero si lo había afectado hasta el punto de hacerlo caer en la dejadez, se alegraba. Ella incluso había perdido peso en el dolor. 


    Sin duda estaba algo más delgado, lo descubrió al mirar la amplitud de su pecho.


    Los brazos le caían a lo largo del cuerpo y uno de sus puños estaba cerrado. Sarah supo de forma inmediata que él estaba poniendo su esfuerzo en no abrazarla ni tocarla tal y como le había prometido.


    -Nunca le diría a nadie que lo desprecio, Keadon – dijo con una voz más suave de lo que hubiera deseado. – Hay cosas que se deben sobreentender sin necesidad de que nadie las explique ¿verdad? Tú eres un experto en eso, de hecho, creo que fuiste tú el que me enseñaste el sutil arte de ignorar a alguien y que sea la otra persona la que saque sus propias conclusiones.


    La mujer se giró para irse, trató de darle de nuevo la espalda y emprender su camino hacia el dormitorio donde llevaba dos días recluida leyendo todos los tratados valquíricos. Él no se lo permitió.


    -¡Basta! – dijo agarrándola de la cintura. El vaso de té caliente cayó al suelo y se hizo añicos.  Keadon la giró sobre sí misma y la sostuvo sin pegarla a su cuerpo. – Yo no te ignoré, solo te mandé de vuelta a casa porque era lo mejor para ti. – Sarah frunció los labios en una sonrisa torcida. – Si hubiera sabido que te ibas a tirar un mes bebiendo café y fumando no te hubiera dejado marchar.


    -Mientes – respondió ella elevando un par de tonos la voz –. Eres un tío y los tíos les hace sentir más hombres saber que una mujer llora por ellos.


    -¿Pero de dónde demonios sacas esas estúpidas teorías? Has estado tanto tiempo agazapada entre los humanos que haces tuya la forma de sentir de las humanas. Sarah ¿de verdad crees que disfrutaba viendo como te auto destruías? 


    -Sí – masculló ella tratando de marcharse y consiguiendo con ello que él la agarrara de las manos para impedir su marcha.


    -¡Por el amor de dios, ni siquiera me hubiera gustado aunque no significaras nada para mí! 


    -No te gustaba pero tampoco te preocupaba lo bastante como para venir a Nueva York a por mí. 


    -Sarah, estábamos esperando a la tercera valquiria, quería apartarte de todo esto, quería ponerte a salvo.


    Sarah dejó de forcejear para zafarse de sus manos.


    -¿Qué?


    Parpadeó.


    Giró la cabeza varias veces en sentido negativo como si quisiera espantar de su cabeza lo que acababa de escuchar.


    -Tenía que hacerte creer que no te amaba para alejarte de todo esto. Si te hubiera dicho “Sarah, por favor ¿puedes marcharte a Nueva York para que yo maneje todo este lío?” me hubieras dado una patada en el culo y hubieras corrido a por ese Corvinius de la misma manera que él ha corrido hacia ti para tratar de averiguar dónde estaba la tercera bruja.


    -¡Suéltame! – Ella volvió a agitar las manos para quitárselo de encima. 


    -He pensado cada uno de los días en ti, también cada una de las noches, he soportado tu desprecio, la implacable sensación de que creas que soy una basura, soporto como puedo la idea de que te hayas acostado con ese brujo y sigo aquí aguantando que me escupas en la cara tu indiferencia.  


    -No vas a convencerme de que me amas después de haber estado llorando durante un mes entero, después de que se me secaran las lágrimas porque no me quedaban ya más, no voy a creerte después de lo que me has hecho pasar.


    Él sujetó con firmeza las manos de la mujer. Las colocó contra su espalda y dijo:


    -No es necesario que me creas, me basta con que vuelvas a ser mía y no te


    vayas nunca más.


     





     


    CAPÍTULO 22


    La boca de Keadon capturó la de Sarah. Ella se tensó para recibir el asalto de su boca, pero no fue un asalto despiadado, sino tierno, aquello la sorprendió tanto que la tensión de sus manos retenidas empezó a disminuir.


    Keadon captó la sutileza de su pequeña victoria y se aventuró a besarla con más pasión. 


    Tacto, perfume, voz, gruñidos masculinos apenas perceptibles iban fundiendo los huesos de Sarah, sus músculos y tendones haciéndola anhelar más de aquello que ya una vez había vivido. 


    Las manos de Keadon osaron soltar aquellas que tenía aprisionadas. En honor a la verdad, tuvo miedo de que un exceso de confianza hiciera que la perdiera nuevamente, así que su manos bajaron con delicadeza hasta las nalgas de la muchacha. Así la había tenido tantas veces cuando ella aún confiaba en él, antes de que la enviara de vuelta a casa. Sin embargo, era innegable que ella también lo deseaba. Su cuerpo delgado vibraba en torno a cada una de sus caricias. Con la contención adecuada acarició las nalgas apretándola a su cuerpo y dejándola sentir la dureza de su miembro.


    Sarah no podía más…


    Había ganado…tenía que reconocer que él había ganado de nuevo.


    ¿Qué debía hacer…ser dura y luchar contra su propia necesidad o dejarse llevar por el momento?


    El intercambio de pensamientos entre su fuerza de voluntad y sus deseos de mujer eran una lucha sin cuartel pero la balanza se inclinó definitivamente hacia la victoria masculina cuando la mano grande del likae tomó uno de los pechos bajo la blusa de Sarah y lo masajeó con dulzura.


    -Quiero comérmelo – dijo el likae mientras sacaba aquella blusa por encima de la cabeza de la mujer.


    Ella se dejó hacer.


    ¿Cuándo era el momento de parar?


    ¡Mierda!


    ¡El momento ya había pasado!


    No había vuelta atrás.


    La dureza caliente del macho se clavaba en su vientre y la intimidad femenina chorreaba con los líquidos de su placer al ser tocada por él.


    Keadon contempló los pechos desnudos, jóvenes, firmes, coronados por aquella punta rosada que lo enloquecía.


    -No he olvidado nunca lo hermosa que eres – dijo antes de acercar su boca al pezón de Sarah mientras que con la otra mano acariciaba el pecho contrario.


    Ella arqueó las caderas y echó hacia atrás el cuello para sentir aquella lengua viva y caliente lamer sus pechos como si sorbiera una fruta madura. Mientras tanto no había podido evitar que sus manos se enredaran en el cabello masculino y de ahí bajaran a sus hombros como si quisiera comprobar aquella amplitud que siempre la había vuelto loca.


    Keadon mordisqueó el lóbulo de su oreja cuando ella enredó sus piernas alrededor de la cintura masculina.


    -Voy a tomarte, Sarah, ahora.


    Tomándola de las nalgas la llevó hasta su dormitorio mientras las caderas de Sarah se movían en sensual balanceo. 


    Cuando la depositó sobre la cama terminó de quitarse la ropa y la ayudó a ella a deshacerse de sus livianos pantalones. Y, de pronto, la vio expuesta, hermosa, suave, toda para él. No solo quería penetrarla y sentirla, también deseaba acariciarla por horas, hacerle sentir que a su lado estaba protegida, que era su macho, que podía confiar en él.


    Sarah abrió las piernas, deseosa de llenarse de él…al diablo con todo… sería ella misma la que regresaría a Nueva York sin ser invitada a irse pero antes tomaría por última vez aquel plato delicioso y caliente. 


    Su carne se abrió por completo mientras la intimidad húmeda de él se acercaba a su hueco oleoso. Con sus manos colocó el miembro en la entrada y , con delicadeza precisa, la fue invadiendo lentamente, disfrutando de la sensación de la carne femenina envolviendo aquella vaina penetrante.


    Los movimientos se acompasaron el uno en el cuerpo del otro. 


    Sarah gemía y se retorcía mientras el likae entraba y salía de su cuerpo.


    Keadon paraba, se movía, se contenía, deseaba llegar al fin y derramarse en el interior de ella pero contenía sus movimientos para dar lugar al placer extasiado de la hembra. Cuando ella gimió con un grito de profundo placer y sintió como sus aceites de placer recorrían su miembro supo que debía pujar más fuerte para alcanzar el éxtasis.


    Tres movimientos profundos la hicieron gemir de nuevo haciendo que su cuerpo volviera a derramarse sobre el miembro del likae.


    -Voy a terminar, amor – dijo él casi en un gruñido.


    Y Sarah sintió como las perlas tibias del orgasmo masculino corrieron en su interior.


    El cuerpo de Keadon volteó sobre la cama arrastrándola a ella para que descansara sobre él. Ella apoyó la cabeza sobre su pecho sintiendo el corazón aún acelerado del likae.


    El sueño la invadió… no había nada más… al menos en ese momento… nada más que la rendición al amor que había estado guardando en lo más profundo de su corazón.


     





     


    CAPÍTULO 23


    -¡Basta! – Gritó Corvinius.


    El mago sintió por dentro un frío que nada tenía que ver con la temperatura del ambiente. El helos se le metía desde la parte alta de su túnica y la bajaba hasta el pecho. Sentía las manos entumecidas, los dedos al intentar moverlos le respondían torpemente como si alguna suerte de magia le estuviera restando poder.


    Entonces comprendió.


    No hizo una invocación, no necesito concentrarse, solo entendió…algo estaba pasando en casa de los lobos.


    Frente a él la niña Eve seguía sumida en un profundo sueño como si fuera la protagonista de ese ridículo cuento infantil humano. Había tenido que conjurarla porque se había puesto pesada con las preguntas.


    Quería Saberlo todo…si estaba escrito en alguna parte que las tres valquirias asumirían el control en lo sucesivo de la vida humana…como se produciría el momento… si alguien saldría lastimado.


    ¡Claro que alguien saldría lastimado!


    Pero por favor, alguien siempre sale lastimado cuando se toma una decisión. ¿Acaso no era también así para el mundo humano? Cuando decides perseguir un sueño, renuncias a los otros sueños y a las personas que estaban en ellos. Un claro ejemplo era el caso de Eve. Le gustaba mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir, pero si quería conseguir a la tercera valquiria no podía entretenerse tratando de enamorara a una bruja inexperta. Igual como recién llegada tendría que dedicarle mucho tiempo a prepararla y eso era algo que no se podía permitir. Era exactamente lo mismo que le había pasado a ese idiota de Kerrigan con Sarah White, le gustaba como para convertirla en su compañera pero estaba tan implicado en la protección de las valquirias que no quiso asumir el riesgo de considerar a la joven como una obligación.


    Pero ahora estaba ocurriendo algo…


    Y no, no era cuestión de magia, de trucos ni hechizos…lo sabía ya sin más  vueltas…el lobo y la guardiana habían hecho el amor.


    ¡Muy bien!


    ¡Pues ya estaba bien de ser paciente!


    Señaló con sus dedos el escudo de protección con el que había envuelto a Eve.


    -¿Qué ocurre? – preguntó la valquiria al abrir los ojos y contemplar como aquella membrana estallaba y caís al suelo convertida en pequeños fragmentos que se transformaban en agua al reposar sobre la tierra.


    -Ocurre que vamos ahora mismo a casa de tus amiguitas – respondió Cornivius sin disimulos.


    Agarró a la muchacha de la muñeca y dijo:


    -Pero antes, mi querida niña, debes darme un poco de tu sangre.


    -¿Cómo…para qué? – preguntó Eve.


    Antes de que la joven pudiera darse cuenta el mago había pinchado uno de sus dedos con una pequeña aguja. En honor a la verdad no había resultado doloroso, aunque sí muy extraño.


    La gotita de sangre cayó en una botellita de cristal que Corvinius sostenía entre sus dedos.


    -Te aseguro que es el procedimiento normal – dijo el mago. – Ahora camina, debemos llegar, necesito la sangre de tus hermanas para invocar el cambio de soberanía.


    Fue Charlotte la primera que reaccionó. 


    Sintió como una corriente de aire helado traspasaba su melena. Estaba echada en la cama y con repentino fervor se aseguró de que su hijo estaba bien. Solo entonces se giró a contemplar como el hueco a su lado en el lecho estaba vacío. Arran ya no estaba a su lado. Percibió sonidos familiares en el entorno de la casa. Levantó sus dedos largos y conjuró un hechizo de protección para el bebé.


    Después se colocó una capa por encima y bajó corriendo las escaleras hasta la puerta de entrada. 


    En el momento en que salió al exterior vio la nube de polvo negra que se veía a lo lejos. Algo más allá, como a unos dos metros de donde ella estaba, Arran estaba convertido en lobo. La imagen era espeluznante. Las orejas levantadas, la cola áspero y el hocico mostrando sus dientes puntiagudos y afilados.


    Sus ojos de bruja se rasgaron aún más cuando contempló a lo lejos la figura de un hombre que llevaba cogida del brazo a Eve. 


    Charlotte  exhaló un gritito y puso la mano sobre su pecho. La estampa que divisaba no era nada halagüeña. El mago tiraba de la muchacha y esta trataba de resistirse sin éxito. 


    Era un mago, estaba claro que lo era, su túnica debía haber sido plateada en algún momento porque aún destellaba de tanto en tanto algún halo de plata pero conforme avanzaba a grandes zancadas la levita se iba tornando negra y los escasos haces de luz plateada iban cogiendo un color oscuro, acre , hasta convertirse en un profundo negro.


    Si fijo en la mano libre de Eve. Llevaba uno de sus dedos en alto como si estuviera herida. Tuvo que hacer todo su esfuerzo para advertir que sobre su dedo índice había una pequeña picada.


    Charlotte levantó una de sus manos y pronunció las palabras:


    -Valquirias de los Oráculos, que la sabiduría adquirida en los libros de Hechicería llegue a mí y me ayude a discernir lo que está ocurriendo.


    Fue como si una nube cálida la envolviera. De repente, todas aquellas palabras que durante toda su vida había leído, llegaron con fuerza a su mente fuerte; un mago, una valquiria con una picada de sangre en su dedo, y la poderosa convicción del hechicero para llegar hasta donde estaban las otras dos niñas salvadas, ella y Sarah.


    Se dio la vuelta y corrió escaleras arriba.


    Abrió la puerta del dormitorio de Sarah…no estaba…


    Oh, dios, ya se imaginaba lo que había ocurrido…lo habían hecho, Sarah y Keadon habían hecho el amor y eso había llenado la casa de magia llamando la atención de otro mago sin buenas intenciones. 


    Abrió la puerta sin miramientos.


    Encontró lo que ya sabía que iba a encontrar; Keadon y Sarah tenían sus cuerpos desnudos envueltos el uno con el otro.


    Carraspeó para despertarlos.


    Nada.


    Tosió.


    Oh, maldita sea, estaban exhaustos después de hacerlo.


    No había lugar para más consideraciones.


    Tocó el hombro desnudo de Sarah.


    La muchacha abrió los ojos con pesadez.


    -¿Qué demonios estás haciendo aquí, Charlotte? ¿No ves que estoy en un momento íntimo?


    -Espero que los puedas gozar a menudo, hermana, pero ahora debemos bajar , un mago viene hacia nosotras y sus propósitos no son buenos.


    Y en ese instante ambas vieron como Keadon Kerrigan dio un salto sobre la cama.


     





     


    CAPÍTULO 24


    Sarah lo había visto muchas veces. Era de las primeras cosas que veía una guardiana; la transformación de una persona en lobo. Pero en aquella ocasión, siendo ya una valquiria, y con todas las implicaciones emocionales que suponía el hecho de que amaba al licántropo las cosas fueron muy diferentes. No lo contempló con la acostumbrada distancia. Fue consciente de cada detalle, de la forma en que la piel de Keadon, una piel que acaba de amar, se convertía en un tono más rojizo como si la sangre lobuna se estuviera apoderando de cada uno de sus miembros. Estaba desnudo así que no hubo desgarrones, ni ropa que tirar a la basura, no se escuchó el crujido de la tela al tensarse sobre músculos y tendones para finalmente rasgarse y quedar deshilada, pero si vio como la espalda del hombre se empezó a llenar de un fino vellos que recorrió su cuerpo hasta dejarlo lleno de pelaje, al mismo tiempo el amado rostro se estiró y de su boca brotaron afilados dientes que podrían matar de una mordida, y  cuando ya creía que lo había visto todo al observar las enormes y puntiagudas orejas salir de su cabeza, el likae convertido ya en animal, saltó por la ventana.


    Desde luego no temía por él. Había visto muchas veces como los lobos daban grades saltos desde alturas enormes y caían sobre sus cuatro patas para caminar indolentes hasta su manada, o hasta su presa, o hasta donde quiera que tuvieran que ir.


    Lo que no se esperaba fue lo que vio desde la ventana…


    ¡Corvinius!


    Lo reconoció al instante. El mago del mercado local del Soho, aquel con el que Keadon creía que había tenido relaciones cuando en realidad ni siquiera la había tocado. Y, tal como lo presintió en aquel mercado, también esta vez supo que corría peligro. Eve caminaba a su lado. Se resistía. Pero el hechicero tiraba de ella con decisión. Si bien no había violencia sino determinación en aquel gesto. 


    El mago detuvo sus pasos y la levita que llevaba ondeó alrededor de sus elegantes piernas. Delante de él dos lobos; Arran, el marido de Charlotte , y Keadon. Ambos oscuros, de grueso pelaje y con la boca babeante de furia. Los gruñidos de ambos animales se escuchaban desde la ventana de la habitación.


    Sarah volteó para bajar pero sintió la mano pesada de Charlotte sobre ella.


    -No – dijo – ellos se ocuparán.


    -Soy guardiana, Charlotte, es mi deber.


    -Eres valquiria, Sarah, olvídate de tu disfraz de guardiana, eso fue solo una parte de tu vida, ahora debes hacer todo lo posible por preservar tu vida. Las tres juntas seríamos una victoria para Corvinius.


    Sarah entornó sus ojos mirando fijamnete a Charlotte.


    -¿Me vas a contar qué es lo que pasa o lo voy a tener que adivinar como siempre?


    -Quiere nuestra sangre…necesita la sangre de las tres para invocar la soberanía de los brujos sobre el mundo. Este fue el motivo real por el que el lobo Kutman quiso exterminar a todas las valquirias que nacieran. Está escrito en los tratados de hechicería; la sangre de las tres brujas escondidas arrebataría el dominio del mundo humano a los lobos.


    La mano de Charlotte seguía firme sobre el brazo de Sarah.


    -¿Y si es así por qué no reparar lo que hizo Kutman? Él asesinó aquelarres enteros. Si la era pertenece a las brujas es el momento de recuperar el poder arrebatado.


    Sarah intentó liberarse de la mano de Charlotte pero esta no se lo permitió.


    -No, Sarah. De la misma manera que Kutman se erigió entre los lobos como su soberano cometiendo aquella atrocidad, Corvinius nos usará para ejecutar una venganza contra las demás especies. El poder corrompe y son los lobos los que han conseguido la paz entre las especies sobrenaturales. 


    Y justo cuando estaba empezando a analizar las palabras de Charlotte dándoles el correcto sentido, escuchó la voz de Corvinius:


    -Sarah White, guardiana en su vida humana, tercera valquiria de la era de Kutman, escucha a uno de los tuyos.


    Sarah empujó a Charlotte y bajó, levitando las escaleras.


    El cielo se oscureció cuando la valquiria caminó hacia Corvinius. La túnica del mago ondeó con nuevo brío cuando vio a la joven caminar hacia él. Sarah fue consciente del aullido que su paso hacia el hechicero provocó en los dos lobos que custodiaban la figura del mago. Estaban al acecho, dispuestos a destrozar al hechicero si las cosas se ponían feas.


    Como guardiana conocía la naturaleza de los lobos. No atacaban a no ser que fuera absolutamente imprescindible…


    En ello confiaba…era en lo único que podía confiar realmente.


    -¡Oh, qué maravilla que vengas por tu propio pie! – Dijo Corvinius con una sonrisa torcida.


    -¿Qué haces, Sarah? ¡Huye! – Gritó Eve aprisionada aún por la mano del mago.


    -No la escuches – dijo Corvinius, y tras sus palabras pronunció un hechizo que dejó sin voz a la muchacha. Sarah contuvo su horror cuando observó a Eve tratar de gritar sin que la voz saliera por su garganta. La pobre chica se echó las manos a su cuello atemorizada. Atenazada por su temor quiso correr hacia Sarah pero después de la segunda zancada Corvinius la inmovilizó.


    Uno de los lobos aulló.


    De pronto la tarde se hizo noche y la luna asomó detrás de un nube oscura.


    Un relámpago centelleó en el cielo y tras un estruendoso trueno comenzó a llover.


    Mientras tanto Charlotte se colocó en medio de los dos lobos. La valquiria tenía los ojos húmedos. No quería contemplar la destrucción de Sarah. Si Corvinius conseguía llevarla al lado oscuro la perdería para siempre. Es más, si se transformaba en una bruja sin corazón sería enemiga de lobos y valquirias para siempre. Solo el hecho de pensarlo le formó un nudo en la garganta.


    -Ya tienes la sangre de mi compañera – dijo Sarah a solo un metro de Corvinius. – Déjala ir y te daré mi sangre.


    El sonido gutural del gruñido de uno de los lobos llegó envuelto en la clara lluvia que se hizo más intensa. Era como si el mismo cielo estuviera condenando lo que estaba ocurriendo.


    Charlotte acarició el lomo de Keadon para tranquilizarlo. De la garganta del lobo escapó algo así como un desgarró, un aullido casi silente, devastador, el aullido que tendría un lobo al ser golpeado.


    -No puedo liberarla, mi querida Sarah – dijo Corvinius colocándose frente a frente con Sarah. – Tienes tras de ti a dos lobos y una valquiria ¿cómo podría un mago confiar en ti con semejante escolta.


    -Yo les ordenaré que no te hagan nada – respondió Sarah.


    Eve empezó a moverse violentamente como si su estupor pudiera quebrantar el hechizo que Corvinius había conjurado.


    Charlotte exhaló un gemido.


    Arran gruñó y Keadon levantó su hocico mostrando los dientes mientras que la rabia escapaba de su corazón de lobo en forma de profundo aullido.


    -¿Estás dispuesta a entregarme tu sangre sumisamente a cambio de que libere a tu compañera? – preguntó el mago.


    -Estoy dispuesta – respondió Sarah con determinación.


    -Veámoslo – dijo Corvinius tomando a Sarah del brazo y colocándola a su lado. – Ya lo han escuchado, amigos – continuó dirigiéndose a los dos lobos y a la valquiria – ella ha elegido y me ha elegido a mí. Si alguno de estos dos lobos tenía pretensiones acerca del amor de esta bruja debe desecharlas en este mismo momento.


    -Esto no es necesario, Corvinius – dijo Sarah. – Toma mi sangre, yo te la entrego. No es necesario poner a prueba a nadie, ni causar ningún dolor.


    -No, mi pequeña – respondió el hechicero dando un par de pasos hacia los lobos – quiero que Keadon Kerrigan sepa que importa muy poco que te hayas entregado a él. – Volvió a mirar a los dos lobos tratando de discernir cuál de los dos era el amante de Sarah White. -  Ahora, desde este momento , Sarah White es mía, me pertenece y ella me acompañará en la supremacía de los hechiceros sobre el mundo humano como mi compañera. No pueden hacer nada contra ello si la joven lo decide voluntariamente.


     





     


    CAPÍTULO 25


    Charlotte experimentó una angustia abrumadora al darse cuenta de lo que estaba pasando. Como valquiria presenciaba la escena con los dos lobos a su lado listos para atacar en cualquier momento al brujo malvado. La impotencia la consumía mientras lidiaba con la contradicción  entre intervenir y respetar el equilibrio del destino. La tensión la electrizaba haciendo que de las yemas de sus dedos salieran pequeños haces de luz que erizaban los lomos de ambos lobos mientras los acariciaba intentando aplacarlos.


    Empezaba a verlo claro…Sarah había sido siempre una guardiana Si siendo humana hubiera sido capaz de entregar su vida por una valquiria, mucho más ahora, siendo una hermana más, entregaría lo que hiciera falta por liberar a Eve de su prisión. Y eso, sin ningún lugar a dudas, quería decir que no era Corvinius quien estaba venciendo, no era el hechicero quien estaba llevando a Sarah al mal, a lo oscuro, a la ambición y el ansia de poder, era Sarah la que estaba venciendo, ella era la que desde el lado de la luz, renunciaba al amor de un lobo y hasta su propia vida con tal de que una de sus hermanas sobreviviera.


    Aquella certeza hacía imperiosa la necesidad de intervenir pero … ¿cómo?


    No podía gritar lo que acababa de descubrir sin que el mago supiera el gran sacrificio que Sarah estaba haciendo. La luz siempre podía con la oscuridad. De alguna manera aquello se iba a resolver favorablemente. Era así. Eso lo sabía, de eso estaba segura, pero ¿cómo evitar que alguien cayera por el camino?


    Miró a Eve que trataba horrorizada de liberarse de aquella prisión etérea que el mago había impuesto sobre ella. De alguna manera que Charlotte no acertaba a adivinar Eve estaba usando su magia de bruja para combatir el hechizo de Corvinius. No era una lucha igualada. Corvinius era un gran mago, muy poderoso, criado entre brujos desde que era un niño. Eve acababa de despertar a la vida de valquiria. Tan solo habían transcurrido tres meses desde que la joven se trasformó en Escocia. Y sin embargo era capaz de luchar contra él. Había una poderosa magia más fuerte que los hechizos de un poderoso mago; el amor. Era el amor lo que había hecho que Sarah decidiera entregar su sangre, y ahora, era el amor lo que hacía que Eve estuviera a punto de romper el hechizo con su propia mente. Sarah quería liberar a Eve, y Eve quería liberar a Sarah. Ambas estaban luchando juntas contra él sin saberlo, pero era natural que no lo supieran, después de todo Sarah acababa de saber que era la tercera valquiria y Eve no era una bruja muy experimentada que digamos.


    ¿Qué era lo que había dicho Corvinius? …” nada pueden hacer si entrega su sangre voluntariamente”…


    ¡No era verdad!


    ¡Maldita sea, no era verdad!


    Keadon movió con fuerza sus patas para atentar contra el brujo pero Charlotte lo retuvo dando un tirón de su pelaje.


    -No es cierto, Cornivius, no se entrega por su voluntad, lo hace por amor a Eve, para liberarla de ti.


    Una sombra pasó por la frente de Corvinius. 


    -Oh, mi querida Charlotte, volvemos a vernos después de tanto tiempo – dijo Corvinius con una sonrisa retorcida.


    Los dos lobos temblaron bajo las manos de la valquiria.


    -Estoy seguro de que tu esposo no sabe de nuestro pequeño encuentro.


    Un gruñido de Arran …


    Una exhalación queda en Sarah…


    Una mirada de sorpresa en Eve…


    La risa de Corvinius  elevó la frecuencia de la lluvia.


    -Tal vez sea el momento de aclararle a tus amigas que ya tengo tu sangre. Fue hace mucho tiempo ¿lo recuerdas?


    Charlotte sintió como el dolor la doblegaba.


    -Fue cuando seduje a tu madre. Fingí que la amaba y le destrocé el corazón. Oh, desde luego no opusiste resistencia. Fue muy fácil convencerte de que aquello era un juego. Aún recuerdo tu pequeño dedito sobre mi mano. Tan pronto tuve tu sangre me marché. Y entonces fue cuando Medea, tu hermosa mamá, decidió esconderte entre los humanos. – Charlotte continuaba con las dos manos sobre los lobos cada vez más inquietos.


    ¿Me estás escuchando, Eve? Escúchame, solo tienes que mirarme y podrás salir de ahí, mírame, Charlotte está dejando hablar a Cornivius para que hagamos la conexión, mírame Eve…
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    Un gruñido de Arran …


    Una exhalación queda en Sarah…


    Una mirada de sorpresa en Eve…


    La risa de Corvinius  elevó la frecuencia de la lluvia.


    -Tal vez sea el momento de aclararle a tus amigas que ya tengo tu sangre. Fue hace mucho tiempo ¿lo recuerdas?


    Charlotte sintió como el dolor la doblegaba.


    -Fue cuando seduje a tu madre. Fingí que la amaba y le destrocé el corazón. Oh, desde luego no opusiste resistencia. Fue muy fácil convencerte de que aquello era un juego. Aún recuerdo tu pequeño dedito sobre mi mano. Tan pronto tuve tu sangre me marché. Y entonces fue cuando Medea, tu hermosa mamá, decidió esconderte entre los humanos. – Charlotte continuaba con las dos manos sobre los lobos cada vez más inquietos.


    ¿Me estás escuchando, Eve? Escúchame, solo tienes que mirarme y podrás salir de ahí, mírame, Charlotte está dejando hablar a Cornivius para que hagamos la conexión, mírame Eve…


     





     


    CAPÍTULO 27


     


    Alguien le estaba hablando…


    Las palabras llegaban amortiguadas a través del hechizo que Corvinius había hecho. No era un escudo de protección, y por dos que ya había luchado mucho contra el escudo de las narices durante horas, pero era muy parecido, trataba de mover con todas sus fuerzas brazos y piernas. El deseo de proteger a Sarah la invadía con tal ferocidad que no había descansado ni por un segundo. No solo aplicaba sus fuerzas mentales, también las físicas. El resultado se había hecho notar. No había podido escaparse del embrujo pero este se iba deshaciendo. Poco a poco sus brazos, sus piernas y el resto de su cuerpo iban respondiendo. O Corvnius no era un mago tan experimentado o ella era más poderosa de lo que a priori pensaba. De cualquier manera ahora escuchaba aquellas palabras… mírame… alguien le pedía que le mirara…¿para qué? ¡Joder ¿qué estaba haciendo mal?!


    Detuvo sus movimientos. No lucho más por moverse. Con ello trató de recuperar parte de la energía que había perdido.


    Agudizó sus oídos…mírame…¿a quién…a quién debía de mirar? ¿Y si miraba en la dirección equivocada? ¿Y si por precipitarse Sarah se entregaba a Corvinius?


    ¿Cómo había podido pensar en algún momento que aquel brujo era bueno?


    Hubiera podido jurar que solo era alguien equivocado pero que en el fondo de su corazón era un buen mago. Casi la había convencido cuando le dijo que lo único que deseaba era poner a la tercera valquiria a salvo…


    ¡Maldito, cómo la había engañado! Lo único que quería aquel tipo era el poder, arrebatarle a los lobos el dominio sobre el mundo humano. 


    Mírame…


    El tipo seguía hablando y hablando, haciendo daño a Charlotte con sus palabras, contándole como su madre había caído en sus brazos cuando lo único que él había deseado era acercarse a su pequeña para conseguir su sangre. Y Charlotte estaba sufriendo… vaya que si lo hacía… podía ver su cara traspuesta, la forma en que las palabras del mago arañaban su alma… había que ser muy malvado para hacer daño a alguien como Charlotte. Y sin embargo ella seguía ahí, con sus manos puestas sobre los lobos, conteniéndolos…


    Mírame…


    Cadi en un acto reflejo se volvió hacia Sarah pidiendo ayuda para Charlotte.


    -¿A quién, maldita sea, a quién tengo que mirar? 


    -¡A mí, joder! – Gritó Sarah


    ¡Dios bendito!


    ¡Su voz!


    ¡Había recuperado su voz!


    -¡Deja a Charlotte en paz, maldito! – Gritó Eve extendiendo sus manos sin saber muy bien lo que hacía. 


    Hubo un giro rápido el mago.


    ¿Por qué aquella criatura había conseguido liberarse del hechizo?


    Oh, desde luego la guardiana tenía razón, aquella niña era siempre un estorbo. Casi le había hecho perder el equilibrio con aquellos haces que habían salido de sus dedos. ¿Y Charlotte? Volteó la cabeza para mirarla mientras trataba de conservar el equilibrio…¡sonreía!


    ¡Argggg… no podía creer que lo hubieran engañado…había hecho conexión las tres!


    -Basta de perder el tiempo con más juegos – dijo Corvinius avanzando violentamente contra Sarah. – Dame tu dedo, pequeña zorra.


    Y en aquel momento fue cuando Charlotte levantó sus manos del lomo de los dos lobos.

     





     


    CAPÍTULO 28


    El sol se despedía lentamente en el horizonte pintando en el cielo colores cálidos y etéreos. Las colinas verdes, cubiertas de un manto suave de vegetación y musgo, se recortaban contra el crepúsculo mientras el resplandor dorado se filtraba entre las nubes. El cielo se teñía de tonos naranjas y rosados, como un lienzo celestial que anunciaba la llegada de la noche. Las sombras de las colinas se alargaban,  abrazando el paisaje en una danza íntima con la luz que se desvanecía.


    En el aire el sutil aroma a lluvia impregnaba la atmósfera, presagiando una tormenta que se gestaba en la lejanía. Las primeras gotas caían con delicadeza, besando la tierra y despertando el perfume fresco de la vegetación. Mientras la lluvia susurraba sus secretos al viento, el ambiente se cargaba de una energía romántica como si la naturaleza misma estuviera componiendo una sinfonía de amor entre el cielo y la tierra.


    Todo era perfecto…


    -Sabes que él lo volverá a intentar – dijo Keadon apartando un mechón de cabello de Sarah para colocarlo detrás de su oreja.- Vendrá en otra forma, o tal vez la misma, pero lo volverá a intentar.


    Sarah se dejó llevar por la caricia y tomando la mano del likae la deslizó por su mejilla. Adoraba la tierna sensación de aquella piel cálida, el verlo capaz de proporcionar tanta ternura siendo un hombre tan grande.


    -Tú estarás aquí para cuidarme – respondió ella.


    -Siempre, mi amor, si eres capaz de perdonarme que te mandara de regreso a Nueva York – el likae la tomó por la cintura y la acercó a su cuerpo. Ella sintió la dureza masculina de él sobre su vientre.


    -Ya te perdoné – dijo ella hundiendo la cabeza en su pecho.


    Keadon puso sus dedos bajo el mentón de la muchacha y levantó su rostro hacia él.


    -¿Y no me vas a abandonar ni a arrojarte a los brazos de otro?


    Ella sonrió con picardía.


    -Creo que ha llegado el momento de que sepas que jamás estuvo con ese brujo.


    El likae entornó los ojos.


    -Dímelo otra vez – pidió él.


    -No estuve con Cornivus, lo dije para darte celos.


    Keadon había abierto sus fosas nasales para aspirar el aroma de sus palabras. No había olor ácido, estaba diciendo la verdad.


    Sonrió lentamente.


    -Lo sabía – dijo triufante.


    Ella soltó una carcajada echando el cuello hacia atrás y él aprovechó para besar su cuello.


    -No seas mentiroso, te morías de celos.


    -Siempre moriré de celos contigo – respondió Keadon. – Te amo, Sarah, nunca dejé de amarte. Te pensé cada uno de esos días que estuviste lejos de mí. Solo puedo pedirte perdón por no haber sabido enfrentar lo que sentía.


    -Ahora estás aquí – respondió Sarah enredando los dedos en el pelo del lobo. – Y no me voy a ir a ninguna parte. Yo también te amo.


    Al fondo del pasillo se escuchó el llanto de un bebé y los pasos apresurados de sus padres para atenderlo. Unos segundos después se escuchó las pisadas de Eve que bajaba a la cocina soltando improperios.


    -En esta casa no se puede dormir, joder. Niños que lloran, amantes que hacen ruidos, esto es una puta mierda…


    Sarah y Keadon rieron al escuchar el lamento de Eve.


    -Vamos a tener que buscarle un lobo para ella solita – dijo Sarah risueña.


    -Sí, pero después de que tú tengas el tuyo para ti solita – respondió Keadon.


    No hizo falta más.


    La luna asomó detrás de una de las mullidas colinas de Sweetsun. La lluvia empezó a caer con mayor profusión mientras los besos entre el likae y la valquiria se iban llenando de pasión.Las ropas cayeron lentamente al suelo, sin prisas, envolviendo con caricias cada parte del cuerpo que iba quedando expuesta.


    La vida era perfecta…


    Las cosas sucedían en su debido momento…


    Siempre era así… la magia actuaba cuando llegaba su momento.


    Y la noche se fundió entre gemidos y suspiros.


     


    FIN
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    EPÍLOGO


    Diario de Sarah:


    La vida parece no tener un sentido. Los hechos van aconteciendo unos detrás de los otros, parecen aislados, sin ninguna conexión, pero la magia está detrás de cada acontecimiento, las cosas empiezan a tener su lugar correcto en un todo.


    Cuando la situación se ha completado nos damos cuenta de que siguieron su orden correcto, y que cualquier alteración de ese orden hubiera dado peores resultados.


    En cualquier caso, cuando se interfiere en esa magia estamos alterando el orden normal de los hechos y el resultado es caótico, en cambio, cuando aceptas y decides respetar el equilibrio de la vida, todo se va ajustando hasta cobrar un sentido.


    Aunque no seamos capaces de verlo cada rechazo es necesario. No ocurre al azar. No tiene que ver con tu valía. No haces nada mal. Solo debes actuar sin perder de vista quién eres. Sin fingir una impostura que no es la tuya. Cuando ocurre un rechazo son fuerzas mucho más grandes que nosotros los que hilaron esa decepción, porque tal vez ese dolor era necesario para aprender algo que nos recolocara en el camino correcto. Es algo parecido a las heridas de un niño en sus rodillas mientras aprende a caminar. Si tuviéramos a ese niño sentado para evitar la caída, sin duda, no se lastimaría pero jamás conseguiría caminar. Sus caídas le ayudarán a conservar el equilibrio en las siguientes veces. Y llegará un momento en que las pequeñas cicatrices de sus rodillas desaparezcan. Un día las mirará, las buscará y entenderá que desaparecieron porque él estaba muy ocupado en seguir caminando.


    Solo hay que tener paciencia y, si la tienes, la magia llegará para deshacer el puzle hasta que todo encaje.


    La magia siempre actúa… si la dejas.
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